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Norbert Lieth

¡Queridos Amigos!

Sabiendo que el conocimiento humano es limitado (1. Cor 13:9), por lo
tanto, las opiniones expresadas en los artículos son responsabilidad de
los autores.

Unos dos mil años antes del nacimiento
de Jesús, Dios eligió a Abraham para un pro-
pósito muy especial: bendecir al mundo a
través de su descendencia, la cual sería tan
numerosa como las estrellas en el cielo.
Abraham le creyó a Dios, y le fue contado
como justicia.

Sin embargo, el tiempo pasaba y las du-
das del patriarca comenzaron a surgir. Había
cumplido 100 años, y su esposa Sara tenía
90, cuando Dios anunció al matrimonio el
nacimiento de un hijo a través del cual se
cumpliría la promesa de la venida del Salva-
dor Jesucristo. ¡Esto es imposible desde el
punto de vista biológico!, es por eso que no
nos asombra que Abraham no haya podido
evitar la risa: “Entonces Abraham se postró
sobre su rostro, y se rio, y dijo en su cora-
zón: ¿A hombre de cien años ha de nacer
hijo? ¿Y Sara, ya de noventa años, ha de
concebir?” (Gn. 17:17).

Sin embargo, Abraham no fue el único,
sino que, en un primer momento, Sara tam-
bién se rio de esta increíble promesa (Géne-
sis 18:12). Dios respondió a ambos de la si-
guiente manera: “¿Acaso hay algo imposible
para el Señor?” (Gn. 18:14; NVI).

Luego, sin embargo, se presentaron obs-
táculos y algunas vivencias traumáticas en la
vida del matrimonio. No solo tardó mucho
tiempo en cumplirse la promesa; no solo la
biología parecía frustrar su cumplimiento —
experimentaron también acontecimientos de
alcance apocalíptico: Sodoma y Gomorra
fueron destruidas en un juicio por su pecado
e injusticia, que clamaban al cielo. Luego
Abraham mismo cometió un desliz en Gerar:
temiendo por su vida, dijo que Sara era su
hermana, arriesgando a perder a su esposa al
ser entregada a otro hombre.

Así que todas las promesas de Dios pare-
cían pender de un hilito de seda…

¿De veras?
¡No, en ningún momento!
Pues, después de todos estos aconteci-

mientos, leemos: “Visitó Jehová a Sara, co-
mo había dicho, e hizo Jehová con Sara co-

mo había hablado. Y Sara concibió y dio a
Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo
que Dios le había dicho” (Gn. 21:1-2).

Dos mil años más tarde nos encontra-
mos con una situación muy similar. María,
una joven virgen, recibió el anuncio de que
nacería de ella el Hijo de Dios. Este sería el
Salvador que vendría del linaje de Abraham y
Sara, tal como había sido anunciado. Al igual
que había sucedido antes, María también tu-
vo sus dudas comprensibles: “¿Cómo será es-
to? pues no conozco varón” (Lc. 1:34). Una
vez más, algo imposible desde el punto de
vista biológico. ¡Pero no con Dios!, pues, co-
mo hemos dicho: “…nada hay imposible
para Dios” (Lc. 1:37).

Otra vez se interponen algunos aconte-
cimientos traumáticos: en primer lugar, Ma-
ría temía no ser comprendida, por lo que
buscó refugio en la casa de su pariente Eli-
sabeth. De hecho, José pensó en dejarla en
secreto. En segundo lugar, se estaban vi-
viendo grandes cambios políticos, como la
orden de empadronamiento del emperador
Augusto. Además, los romanos dominaban
la región y su gente, y todo parecía ponerse
patas arriba.

Sin embargo, como dijo Elisabeth:
“…bienaventurada la que creyó, porque
se cumplirá lo que le fue dicho de parte
del Señor” (Lc. 1:45). Dios es fiel, las limi-
taciones humanas no son nada ante Su ili-
mitado poder.

Nuestra época también está marcada por
convulsiones políticas y acontecimientos dra-
máticos. Nuestro tiempo adquiere rasgos
apocalípticos, el mundo se burla y se ríe. Su-
memos a esto nuestros propios fracasos, du-
das y todas las insuficiencias. ¿Cumplirá Dios
Sus promesas? ¡Sí, lo hará, sin ninguna duda!

Con esta seguridad y confianza, les dese-
amos en este tiempo de Navidad las ricas
bendiciones de nuestro fiel Dios.

Suyo en Cristo,

Norbert Lieth
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debía

hacerse la
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El Adviento y la Navidad tie-
nen un encanto especial en Euro-
pa. En medio de la estación más
oscura, la iluminación navideña da
calidez al corazón. Si a esto añadi-
mos nieve, la atmósfera se vuelve
aún más hermosa. En las semanas
previas a la Navidad, es posible
ver hermosos paisajes nevados
que nos hacen maravillar ante la
belleza de la creación de Dios.

Por supuesto, el atractivo de
ciertas zonas no es exclusivo de
la época navideña, pues podemos
apreciar la montaña, el mar e in-
cluso las llanuras en verano.
También la primavera o el otoño
pueden ofrecer una belleza única
y nos invitan a viajar. Si es posi-
ble, invertimos dinero en pasar
nuestras vacaciones en un her-
moso lugar, donde desearíamos
poder vivir. Hay tantos lugares
atractivos y encantadores en
nuestro planeta. Incluso el pro-
pio país es para muchos un lugar
especial y entrañable.

En Juan 3:16 encontramos
una conocida expresión acerca
del tremendo amor de Dios por
el mundo. Si pensamos en la can-
tidad de lugares hermosos que
tiene la Tierra, bien podríamos
decir: “¡Es obvio que Dios ame a
este mundo!”. Tenemos la posibi-
lidad de disfrutar, ya sea de una
cordillera nevada, digna de un
cuento de hadas, como de una
magnífica puesta de sol a la orilla

del mar. Al fin y al cabo, habla-
mos de la creación de Dios, de
Su obra. ¿No le sobran motivos
para amarla, así como un maes-
tro carpintero ama su obra maes-
tra? Si pensáramos de esta mane-
ra o de forma similar, nos perde-
ríamos el verdadero sentido de la
historia de la Navidad.

Observando este versículo con
detenimiento, queda claro que el
incomprensible amor de Dios por
el mundo es todo menos una
cuestión obvia. El amor descrito
en Juan 3:16 no se relaciona con
los magníficos paisajes ni con los
inventos o logros que enorgulle-
cen al ser humano, sino que más
bien se trata de un milagro, de un
amor tan poderoso e inmerecido
que se vuelve incomprensible.
¿Por qué debía hacerse la Navi-
dad? Para redimir al mundo.

Examinemos este tema en ba-
se a tres milagros navideños.

El primer milagro de
Navidad: Dios ama al mundo

Para reconocer este milagro,
debemos preguntarnos qué signi-
ficado da la Biblia, en este con-
texto, a la palabra mundo. El tér-
mino griego kosmos es utilizado
en algunos pasajes para referirse
a la belleza de la creación. La voz
“cosmético” como “cuidado de la
belleza” proviene de este voca-
blo. Por lo tanto, la expresión
“mundo” puede describir la bella

y ordenada creación de Dios.
Pensemos de nuevo en ciertos
lugares que nos agradan o en un
paisaje invernal de ensueño. El
término “mundo”, en este senti-
do, también nos conduce a la
melancolía de ver, al mismo
tiempo, lo fugaz que resulta la vi-
da para la creación caída.

Sin embargo, la palabra mun-
do también se utiliza en el Evan-
gelio de Juan con un énfasis dife-
rente. Lejos de tratarse de bellos
paisajes o fascinantes ambientes
naturales, representa a la huma-
nidad en su conjunto y, por lo
tanto, a cada ser humano en par-
ticular. Se trata de cómo Dios ve
el estado de la humanidad. A pe-
sar de lo agradable y ordenada
que es la creación, de las majes-
tuosas cordilleras y hermosas
puestas de sol, lejos está de ser
bueno. Desde el punto de vista
de Dios, la humanidad sufre un
estado catastrófico.

En el hemisferio norte, la Na-
vidad es la época más oscura del
año, lo que solemos compensar
por una fiesta hermosa y románti-
ca —pero la oscuridad tiene mu-

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree,

no se pierda, mas tenga vida eterna” (Jn. 3:16).
Un mensaje de Navidad.

El término griego
kosmos es utilizado en
algunos pasajes para

referirse a la belleza de
la creación.
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c h a s
veces un

efecto deprimente en
la mente. En la Biblia, el profeta
Isaías describió la condición de los
seres humanos de la siguiente ma-
nera: “Porque he aquí que tinie-
blas cubrirán la tierra, y oscuridad
las naciones” (Is. 60:2).

No se trata de una instantá-
nea de cómo oscurece por un
breve período de tiempo durante
una tormenta, sino de una oscu-
ridad espiritual que ha cubierto
la historia de la humanidad a lo
largo de los milenios. Ni los
grandes inventos ni la prosperi-
dad externa pueden ocultarlo.

Este estado deplorable comenzó
con la gran catástrofe que azotó

a Adán y Eva. Cuando habla-
mos de “catástrofe” no nos

referimos a un suceso ale-
atorio o a una fuerza

poderosa que escapa a
nuestra responsabili-

dad, sino a algo
que hemos provo-
cado y desenca-
denado nos-
otros mismos.

La Biblia la
llama “la caí-
da”, es decir,
el alejamien-
to de Dios
por nuestra
r e b e l i ó n .
Adán y Eva
creyeron la
mentira de sa-
tanás de que

podían ser co-
mo Dios, y cono-

cer el bien y el
mal separados de

Él. Al hacerlo, no so-
lo arrastraron a la hu-

manidad hacia la perdi-
ción, sino también a toda

la creación.
La Biblia nos dice que la

muerte entró al mundo por el pe-
cado. Desde la caída, toda la crea-
ción está sujeta a corrupción. Lo
vemos en las plantas, en los ani-
males y en los humanos. No es
solo una cuestión de muerte bio-
lógica, sino que estamos alejados
de la vida divina. Como explica
Pablo, el hombre separado de
Dios está muerto en pecados
(Efesios 2:1 y ss.). Aunque uno
se sienta en plena forma, goce de
una excelente salud o alcance el
éxito en todas las áreas de su vi-
da, esta realidad se mantiene in-
variable; pues estar muerto en
pecados significa vivir separado
de Dios, lo que conlleva final-
mente al juicio divino y la separa-
ción eterna con el Creador.

En las semanas
previas a la Navidad, es
posible ver hermosos
paisajes nevados que
nos hacen maravillar
ante la belleza de la

creación de Dios.

Mensaje Bíblico
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A través de la caída, los huma-
nos nos volvimos incapaces de
relacionarnos con Dios. A partir
de esta catástrofe, la historia de
la humanidad ha transcurrido por
el camino de la autosuficiencia,
oponiéndose al Creador. Por un
lado, el hombre se rebela abierta-
mente contra Dios y su voluntad:
“Rompamos sus ligaduras, y
echemos de nosotros sus cuer-
das” (Sal. 2:3), queriendo desha-
cerse de ambos. Por otro lado, no
acepta el juicio incorruptible del
Señor, intentando mostrarse co-
mo alguien bueno y noble, inclu-
so a través de un estilo de vida
religioso y “cristiano”. Respecto
a esto, el apóstol Pablo dijo: “Por
lo cual eres inexcusable, oh hom-
bre, quienquiera que seas tú que
juzgas; pues en lo que juzgas a
otro, te condenas a ti mismo;
porque tú que juzgas haces lo
mismo” (Ro. 2:1).

Desde el punto de vista divino,
las buenas acciones no cambian los
malos pensamientos del corazón,
sin importar si se trata de odio, ce-
los, orgullo o soberbia; pues en ca-
da una de ellas la misma rebelión
contra Dios está presente.

Isaías 60:2 dice: “Porque he
aquí que las tinieblas cubrirán la
tierra y oscuridad las naciones”.
Esta es la triste realidad de la his-
toria de la humanidad a lo largo
de los milenios: una crónica de or-
gullo, egoísmo y arrogancia. Una
narración llena de caídas y de gol-
pes bajos, acompañada de luchas,
guerras, sangre y llanto. Ni el pro-
greso ni la prosperidad externa
son capaces de cambiar eso. El
hombre se arruina a sí mismo,
pensando que puede alcanzar la li-
bertad por medio de la oposición
a Dios y su voluntad. Podemos en-
contrar un ejemplo de esto en el
estudio del etnólogo inglés David
Unwin quien, hace cien años, de-
mostró a través de varios ejemplos
cómo la sexualidad libre y sin lí-
mites fue la causa final que provo-

có el declive de las civilizaciones
más avanzadas.

Desde la catástrofe de la caí-
da, los humanos hemos intenta-
do, una y otra vez, librarnos de
Dios. A grandes rasgos, la histo-
ria de la humanidad no solo
cuenta la huida de la presencia
del Padre, sino también nuestra
rebelión contra Él. No queremos
vernos con los ojos del Señor y
tener que acordar con Su juicio
incorruptible. Nuestro extravío
es tan grande que ni siquiera el
juicio de Dios logra un arrepenti-
miento duradero.

Las primeras páginas de la Bi-
blia lo evidencian. Después de
que la humanidad, todavía joven,
estuviera llena de iniquidad, le
sobrevino el juicio del diluvio.
Solo ocho personas se salva-
ron en el arca. Uno podría
pensar que esto era sufi-
ciente para que el hombre
aprendiera la lección. Sin
embargo, ¿cuál fue el re-
sultado? Volvieron a rebe-
larse contra Dios con la
construcción de la torre
de Babel, intentando crear
un paraíso sin Dios en la
Tierra. Y de nuevo, el Se-
ñor intervino con Su juicio.

No pensemos que esto fue
diferente después de la catás-
trofe de las dos guerras mundia-
les. A pesar de bonitos eslóganes
como “Yes, we can” (‘Podemos
hacerlo’), todo lo que hagamos
en nuestra autosuficiencia y opo-
niéndonos al Dios vivo, solo nos
llevará, tarde o temprano, a una
nueva desgracia. Por encima de
todas estas decisiones está el jui-
cio de Dios: “Porque he aquí que
las tinieblas cubrirán la tierra, y
oscuridad las naciones”.

Los datos históricos demues-
tran que el hombre no aprende
nada de la historia. El Evangelio
de Juan resume toda la tragedia
humana en el transcurso de los
milenios de la siguiente manera,

Adán y Eva creyeron la
mentira de satanás de
que podían ser como

Dios, y conocer el bien y
el mal separados de Él.
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lo que puede ser aplicado tam-
bién al individuo en particular:
“Y esta es la condenación: que la
luz vino al mundo, y los hombres
amaron más las tinieblas que la
luz, porque sus obras eran ma-
las” (Jn. 3:19).

Este es el mundo, la humani-
dad, desde el punto de vista de
Dios. Nada de paisajes invernales
de ensueño, románticos mercadi-
llos navideños o impresionantes
atardeceres: el mundo le da la es-
palda a su Creador, huye de Él y
le demuestra indiferencia. La hu-
manidad se rebela incesantemen-
te contra el Señor, con cada vez
nuevas olas de rebelión que, una
tras otra, rompen contra la orilla,
como las olas de un mar agitado.
Es así, pues, que comenzamos a
darnos cuenta del milagro que
supone que Dios ame a este
mundo. No ama a una humani-

dad obediente y leal, sino a una
desvinculada de Él. El Padre ama
a una humanidad rebelde. Nos
ama, a pesar de nuestra indife-
rencia y pretextos. Incluso nues-
tra rebelión no es capaz de cam-
biar Su amor por nosotros —es
precisamente esto lo que nos lle-
va al segundo milagro de la Navi-
dad: ¡Dios dio a Su Hijo!

El segundo milagro de
Navidad: Dios dio a Su Hijo

Muchos confunden el amor
con ciertos sentimientos o con
un estado emocional. Cuando es-
tos sentimientos desaparecen, el
amor también lo hace. Sin duda,
aunque el amor incluye senti-
mientos, no se limita solo a esto.

La humanidad merece el justo
juicio de Dios, pues se ha alejado
de Él. Sin embargo, al ver este se-
gundo milagro de Navidad, descri-

Solo ocho personas se
salvaron en el arca. Uno
podría pensar que esto

era suficiente para que el
hombre aprendiera la
lección. Sin embargo,
¿cuál fue el resultado?
Volvieron a rebelarse

contra Dios con la
construcción de la torre

de Babel.
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to en Juan 3:16, se nos hace evi-
dente el incomprensible amor de
Dios por nosotros, al dar a Su Hijo
unigénito, a quien “envió … al
mundo” (v. 17). El acto de dar va
aún más lejos que el de enviar, pe-
ro ambos van de la mano. En pri-
mer lugar, meditaremos en el he-
cho de que Dios envió a Su Hijo.

La misión del Hijo nos lleva al
corazón de la escena navideña.
Dios Padre envió a Su Hijo Jesu-
cristo a este mundo. Jesucristo
nació como un pequeño niño in-
defenso y creció. Vino a una hu-
manidad que no lo esperaba ni
suplicaba por Él, sino que, por el
contrario, le daba la espalda, le
era hostil y rechazaba a Dios.

Juan 1:10-11 dice: “En el
mundo estaba, y el mundo por él
fue hecho; pero el mundo no le
conoció. A lo suyo vino, y los su-
yos no le recibieron”. Debemos

prestar atención, en este pasaje,
a dos significados diferentes de
la palabra “mundo”. El primero
hace referencia a la creación co-
mo un todo, la cual fue hecha
por medio de Jesús (véase Colo-
senses 1:15-17). A través de Él,
Dios creó todas las cosas, y todo
lo que existe, por Él existe. En la
actualidad, podemos describir y
explicar ciertas leyes naturales,
como, por ejemplo, las fuerzas
gravitatorias por las que los pla-
netas y otros cuerpos celestes
trazan sus órbitas, sin embargo,
no sabemos de dónde vienen ni
por qué funcionan. La Biblia dice
que todo esto solo existe en Cris-
to, por Él y para Él. Toda la crea-
ción le pertenece, algo que tanto
satanás como el hombre caído
han intentado arrebatarle.

El segundo significado de la
palabra “mundo” hace referencia

a la humanidad separada de Dios.
Él creó al hombre a su imagen y
semejanza, coronando con el ser
humano la creación. Sin embar-
go, como ya hemos dicho antes,
la humanidad le ha dado la espal-
da a Dios desde su caída. Es de-
cir, que la Navidad es la misión
del Hijo de Dios a una humani-
dad que le es hostil.

Al enviar a su Hijo unigénito,
Dios no tenía falsas esperanzas, co-
mo puede pasarnos a nosotros,
siendo muchas veces decepciona-
dos, sino que sabía muy bien que
Su humanidad lo rechazaría e in-
cluso lo mataría. Sin embargo, lo
hizo. Estando Jesús en el mundo,
tuvo que soportar el repudio de los
hombres: “No queremos que este
reine sobre nosotros” (Lc. 19:14).

Nada de esto ha cambiado en
la actualidad: el hombre quiere
determinar por sí mismo lo que
cree que es correcto, seguir su
propio instinto. Tanto la espiritua-
lidad, la religiosidad, el agnosticis-
mo o el ateísmo sirven como he-
rramientas para defender nuestra
autosuficiencia, hasta que, frente
a una nueva catástrofe provocada

por el hombre, claman a gritos
que Dios los ha abandonado, acu-
sándolo por todo. No entienden
que viven las consecuencias de
nuestra separación y rebelión con-
tra Dios: “Vino a los suyos, y los
suyos no le recibieron”.

Jesucristo, el eterno Hijo de
Dios, estuvo dispuesto a renun-
ciar a la gloria del Señor para ve-
nir a este mundo impío. Sabía lo
que le esperaba. Como verdade-

Toda la creación le
pertenece, algo que

tanto satanás como el
hombre caído han

intentado arrebatarle.
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ro Dios, tenía todos los privile-
gios y prerrogativas divinas. Sin
embargo, quiso hacerse hombre,
dejando todas sus atribuciones
para acudir a una humanidad
hostil a Dios, oscura y desprecia-
tiva. Su único propósito era hon-
rar a su Padre celestial, siendo
impulsado por el amor hacia esta
humanidad hostil.

Cualquiera de nosotros trata-
ría siempre de proteger a sus se-
res queridos. Ningún padre en-
viaría a su hijo a un bosque reple-
to de lobos. Ningún marido
dejaría a su esposa en una zona

crítica u hostil, exponiéndola
al asesinato. Pese a esto,

Dios envió a su Hijo a
esta situación: “En

esto consiste el
amor: no en que
nosotros haya-
mos amado a
Dios, sino en
que él nos
amó a nos-
otros, y envió
a su Hijo en
propiciación

por nuestros
pecados” (1 Jn.

4:10).
El hecho de que

Dios haya enviado a Su
Hijo, supera nuestra compren-

sión, aún así, no fue lo único que
Dios hizo. Juan 3:16 revela que el
Padre también lo dio, es decir, lo
entregó. Sabía que la humanidad
(el mundo) no solo rechazaría a Su
Hijo, sino que lo torturaría cruel-
mente para finalmente colgarlo en
una cruz hasta la muerte. En esta
entrega está contenido todo el su-
frimiento de Jesús, incluso su
amarga muerte.

Es posible que haya visto, re-
presentada en alguna tarjeta navi-
deña, una cruz sobre un pesebre.
Esto lo resume todo: no hay Na-
vidad, no hay nacimiento de Je-
sús, sin la cruz. Quien intenta
ocultar el sacrificio de Jesús en

Navidad, solo se pierde en un
mero sentimentalismo.

En 2 Corintios 5:19 encontra-
mos un pasaje tan poderoso que
puede quitarnos el aliento. Son
muchas las palabras y los pasajes
en la Biblia que pueden hacernos
llorar y estremecernos ante el in-
comprensible amor y la gracia di-
vina: “…Dios estaba en Cristo re-
conciliando consigo al mundo” (2
Co. 5:19). En otras palabras, Dios
estuvo en Cristo y reconcilió con
Él a la humanidad rebelde y hos-
til. Solo el Padre podría lograrlo.
Esto está absolutamente fuera de
nuestro alcance, pues no podemos
hacer nada para salvar a la huma-
nidad perdida. Esta es la razón por
la que Dios envió y entregó a su
Hijo, el Señor Jesús.

La historia de la humanidad
registra también los continuos
intentos fallidos del hombre en
mejorar y redimirse. Durante mi-
les de años, el mundo se ha ne-
gado a aceptar que no puede sal-
varse a sí mismo. Se rebela con-
tra su perdida condición y contra
el juicio incorruptible de Dios. El
pasaje de Isaías puede aplicarse
incluso para esta rebelión: “Por-
que he aquí que las tinieblas cu-
brirán la tierra, y oscuridad las
naciones” (60:2).

Lo que no podemos, o incluso,
no queremos hacer, Dios lo hizo
sin que se lo pidiéramos. El Señor
Jesús vivió la justicia que necesitá-
bamos, la cual es inalcanzable pa-
ra nosotros, con el fin de que ten-
gamos comunión con el Señor. Él
vivió para la gloria de Su Padre.
No hubo pensamiento, palabra o
acción con la que no lo glorificara.
Finalmente, cargó en la cruz con
el justo juicio de Dios que merecí-
amos nosotros. Él dio su sangre y
su vida para satisfacer la justicia
de Dios, pues un Dios santo no
puede transigir con el pecado. El
profeta Isaías lo expresó de forma
impactante unos 700 años antes
del nacimiento de Jesús: “Mas él

En la actualidad,
podemos describir y
explicar ciertas leyes
naturales, como, por
ejemplo, las fuerzas

gravitatorias por las que
los planetas y otros

cuerpos celestes trazan
sus órbitas, sin embargo,

no sabemos de dónde
vienen ni por qué

funcionan.
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herido fue por nuestras rebelio-
nes, molido por nuestros pecados;
el castigo de nuestra paz fue sobre
él, y por su llaga fuimos nosotros
curados” (Is. 53:5).

El Padre envió a Su Hijo y lo
entregó, y el Hijo estuvo dispues-
to a asumir el juicio de Dios, a
dejarse aplastar por nosotros,
con el propósito de abrir un ca-
mino de salvación. Este es el in-
concebible amor de Dios por una
humanidad que le es hostil —y
este también es el único camino
a la salvación.

En resumen, el primer mila-
gro de la Navidad es que Dios
ama al mundo; el segundo mila-
gro es que el Padre dio a su Hijo.
El verbo “dio” es importante pa-
ra dejar en claro el propósito de
la venida de Jesús a este mundo,
lo cual nos lleva al tercer punto:
Dios nos da la salvación.

El tercer milagro de Navidad:
Dios nos da la salvación

Juan 3:16 continúa: “…para
que todo aquel que en él cree, no
se pierda, mas tenga vida
eterna”. Dios ama a la humani-
dad rebelde y desvinculada de Él,
por lo que entregó a su Hijo en la
cruz; y estuvo en Cristo, reconci-
liando al mundo consigo mismo.
Jesús nos reconcilió con Dios por
medio de Su muerte y resurrec-
ción, revelándonos una vida nue-
va y eterna. Este es el único ca-
mino de salvación con el que
cuenta la humanidad. Una huma-
nidad que está perdida: “Porque
he aquí que tinieblas cubrirán la
tierra, y oscuridad las naciones”.

Bien podríamos decir: “¡Mara-
villoso!, eso lo arregla todo. Dios
ama al mundo y envió a su Hijo,
por lo que podemos sentarnos có-
modamente en nuestros sillones
y disfrutar del espíritu navide-
ño”. Empero, no es tan sencillo.
En Juan 3:16 vemos una impor-
tante condición: “…para que to-
do aquel que en él cree, no se

pierda…”. Aunque Dios ama al
mundo y entregó a su Hijo por
nosotros, debemos comprender
esta verdad por medio de la fe.
No es cierto que la gente se salve
sin enterarse al respecto. La re-
dención de un mundo redimido
por Dios está inseparablemente
relacionada con la fe en Jesucris-
to. No se trata de la fe en el sen-
tido de que, a pesar de nuestra
incertidumbre, esperamos que
suceda —al igual que uno cree
que puede haber una Navidad
blanca a causa de la temperatura
atmosférica—. Tampoco se trata
de una afirmación abstracta e in-
telectual de algo irrelevante para
nuestra vida.

La fe es reconocer y estar de
acuerdo con el juicio de Dios so-
bre una humanidad en tinieblas y
sobre tu propia vida. Es vernos a
través de los ojos del Señor. Desde
la caída, hemos hecho un desastre
de todo, por decirlo de manera

clara. No queda nada amoroso en
nosotros: nos hemos soltado de
Dios. Solo poseemos la miseria de
la culpa y el completo desamparo.
Sin embargo, Dios nos ama tanto
que ha entregado a su amado Hi-
jo, el Señor Jesús, y lo ha enviado
a este mundo, dejando que sea
herido por nuestra culpa y trasgre-
sión, y dándonos todo en Cristo:
el perdón, la paz con el Padre y
una nueva vida eterna. El punto
es que recibamos todo esto por
medio de una fe personal; es de-
cir, que nos aferremos a Cristo.
Como dijo una vez Lutero, que le
dejemos las riendas de nuestra vi-
da para que sea nuestro amo, para
que nos conduzca, nos guíe y nos
transforme a su voluntad. Dios
ama a este mundo que se le opo-
ne. Él ha hecho todo para que ten-
gamos la salvación en Cristo. En
cambio, solo la fe en Jesucristo, la
comprensión y la afirmación de
por qué la cruz fue necesaria, nos
llevará a ser salvos.

Sin la fe salvadora en Jesucris-
to, las personas se enfrentarán al
juicio eterno de Dios: “…para
que todo el que crea en él no se
pierda…”. Precisamente esto es
lo que debe entenderse por “per-
der”. De nada te sirve el amor
de Dios por este mundo, el cual
ha puesto de manifiesto en el na-
cimiento de Cristo y su obra de
redención, si no lo aceptas per-
sonalmente por medio de la fe.
Si quieres creer, pero piensas
que no puedes, pídele que obre
esa fe en ti, y haz como aquel
hombre que gritó a Jesús deses-
perado: “Creo; ayuda mi incre-
dulidad” (Mr. 9:24).

Perderse por toda la eternidad,
bajo el justo juicio de Dios, es el
fin inevitable de una humanidad
alejada de Él. Esto es sencillamen-
te lo que merecemos. Cuando Ge-
orge Whitefield predicó en Ingla-
terra y Norteamérica, mostró a la
gente lo que significaba estar per-
dido, y con toda razón, bajo el jui-

Dios Padre sabía que la
humanidad (el mundo)
no solo rechazaría a Su

Hijo, sino que lo
torturaría cruelmente

para finalmente colgarlo
en una cruz hasta la

muerte.
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cio de un Dios santo y justo. Mu-
chas personas se volvieron a sus
casas convencidos de lo siguiente:
“…estamos justamente perdidos,
no merecemos otra cosa”. Al día
siguiente, oyeron hablar del amor
de Dios y el sacrificio perfecto de
Jesús. En contraste con la sensa-
ción de perdición, esta verdad bri-
lló con más fuerza. Esta es la ma-
ravilla de este tercer milagro navi-
deño: Dios nos da la salvación.
Philipp Friedrich Hiller dijo al res-
pecto: “Me ha tocado la misericor-
dia, una misericordia de la que no
soy digno”.

La parte del versículo que di-
ce: “…para que no se pierda…”,
nos hace pensar en que Jesús na-
ció para traernos la salvación. Los
creyentes del Antiguo Testamento
esperaban que Dios enviara al Sal-
vador prometido. A pesar de estar

rodeados de una humanidad sin
Dios y de no saber con exactitud
cómo sucedería, creían en las pa-
labras del Señor y anhelaban la
venida del Mesías. Entonces llegó
el tiempo de la redención. La pri-
mera venida de Jesús nos muestra
el gran amor que el Padre tiene
por nosotros, los seres humanos.
Sin embargo, la obra de Dios no
termina aquí. Jesús viene de nue-
vo, y la Navidad también nos lo
recuerda. Esta vez no vendrá co-
mo un niño ni con el propósito de
redimirnos, sino con poder y glo-
ria, para juzgar a la humanidad.
Hace dos mil años, Él hizo todo
para que la humanidad alcance la
redención y, en Su gran amor y
paciencia, espera hasta hoy, para
que las personas se arrepientan y
se salven mediante la fe en Él. Es-
pera, a pesar de que la humani-
dad ha persistido en su rebeldía
durante los últimos dos mil años.
Cuando Jesús regrese con poder y
gloria —lo que podría pasar muy
pronto— la suerte estará echada,
como dice el refrán. Para todos
aquellos que no han creído en Él,
tan solo quedará el juicio: “Por-
que no envió Dios a su Hijo al
mundo para condenar al mundo,
sino para que el mundo sea salvo
por él. El que en él cree, no es
condenado; pero el que no cree,
ya ha sido condenado, porque no
ha creído en el nombre del unigé-
nito Hijo de Dios” (Jn. 3:17-18).

El regreso de Jesús impactará
terriblemente en todos aquellos
que no creen en Él, así como al-
canzará a todos los que han muer-
to sin la salvación de Jesucristo. Y
entonces ocurrirá algo más antes
de que termine esta primera crea-
ción: Israel reconocerá a Cristo co-
mo su Salvador, y la Tierra volverá
a florecer durante mil años. No
porque los humanos le hayamos
dado la vuelta a la tortilla, resol-
viendo la cuestión de Gretchen1,
sino porque Cristo reinará visible-
mente y satanás será atado.

Cuando George
Whitefield predicó en

Inglaterra y
Norteamérica, mostró a

la gente lo que
significaba estar

perdido, y con toda
razón, bajo el juicio de
un Dios santo y justo.
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A pesar de los teléfonos inteli-
gentes, las tabletas, las computa-
doras, los autos eléctricos y otros
medios de transporte moderno,
no estamos pasando los mejores
tiempos después de la caída. Por
el contrario, la humanidad está
lejos de Dios, atrapada en la os-
curidad. Ninguna innovación tec-
nológica puede cambiar esto.
Basta con pensar en el asesinato
legalizado de la vida no nacida en
el vientre materno o en las nu-
merosas relaciones destruidas
por el odio y las rencillas. El me-
jor momento para este mundo,
desde la caída, llegará con el re-
greso de Jesús. Él juzgará a la hu-
manidad. Resolverá la cuestión
de la paz, la justicia y los proble-
mas medioambientales. Todo es-
to se hará realidad cuando Cristo
reine y las naciones se rindan an-
te Su voluntad.

Después del reino milenario o
el reino mesiánico, la primera Tie-
rra desaparecerá. Así como Dios
creó este mundo en su momento,
creará un nuevo cielo y una nueva
Tierra: “Vi un cielo nuevo y una
tierra nueva; porque el primer cie-
lo y la primera tierra pasaron, y el
mar ya no existía más. Y yo Juan
vi la santa ciudad, la nueva Jerusa-
lén, descender del cielo, de Dios,
dispuesta como una esposa atavia-
da para su marido. Y oí una gran
voz del cielo que decía: He aquí el
tabernáculo de Dios con los hom-
bres, y él morará con ellos; y ellos
serán su pueblo, y Dios mismo es-
tará con ellos como su Dios. Enju-
gará Dios toda lágrima de los ojos
de ellos; y ya no habrá muerte, ni
habrá más llanto, ni clamor, ni do-
lor; porque las primeras cosas pa-
saron. Y el que estaba sentado en
el trono dijo: He aquí, yo hago
nuevas todas las cosas. Y me dijo:
Escribe; porque estas palabras son
fieles y verdaderas” (Ap. 21:1-5).

Juan 3:16 nos habla de la vida
eterna, algo nuevo que solo pode-
mos alcanzar a través de la fe en

Cristo. Un día esta fe descansará
en una comunión eterna, insepa-
rable y visible con Dios. Esto
también forma parte de la reden-
ción del mundo: saber que aún
no ha pasado lo mejor y que nos
espera mucho más por delante.

Una vez que la nueva Tierra y
el nuevo cielo estén aquí, no te-
meremos por que alguna vez se
acabe, como cuando uno recuer-
da con nostalgia sus últimas va-
caciones de verano. La nueva
creación continúa por siempre y
para siempre en la gloria de
Dios. Nos maravillaremos aún
más de la grandeza de la reden-
ción. En cambio, esto solo será
realidad para aquellos que han
creído en Jesús como su Salva-
dor. Jesús ha traído la redención
a este mundo, rescatándonos de
una pérdida total, del poder del
pecado y de la desesperanza.

Conclusión
El primer milagro de la Navi-

dad es que Dios ama a una huma-
nidad que se ha separado y rebela-
do contra Él. Nos ama a pesar de
que nos hayamos rodeado de tinie-
blas. El segundo milagro de la Na-
vidad es que Dios dio a Su Hijo.
No solo lo envió a una humanidad
desinteresada en Él, sino que lo
entregó para nuestra salvación.
Cristo, a pesar de comportarnos
como enemigos de Dios, nos con-
quistó una salvación gratuita, ple-
na y eterna. Por último, el tercer
milagro navideño es que Dios nos
da la salvación, la cual alcanzamos
por la fe en Jesucristo como nues-
tro Salvador, como el Redentor. To-
dos los que pertenecemos a Cristo
tenemos la esperanza de Su regre-
so, y Su venida también ofrece es-
peranza para el planeta Tierra.
Después de Su reinado mesiánico,
esta redención conducirá a la crea-
ción de un nuevo cielo y una nue-
vo mundo. No obstante, el camino
hacia la salvación solo es posible a
través de la fe en Jesucristo.

La última estrofa del himno
de Adviento Cómo debo
recibirte, de Paul Gerhardt, resul-
ta muy apropiada:

Cual Juez del mundo viene,
terror del malhechor,
mas gracia y luz obtiene
quien ama al Salvador.
Oh ven, oh ven, Sol mío
y lleva a todos nos
a tu presencia santa,
la casa de mi Dios.2

Johannes Pflaum
11 LLaa  ppaallaabbrraa  GGrreettcchheennffrraaggee ‘‘llaa  ccuueessttiióónn  ddee  GGrreett--

cchheenn’’  hhaaccee  rreeffeerreenncciiaa  aa  uunnaa  pprreegguunnttaa  ddiirreeccttaa  yy
ddee  ssuummaa  iimmppoorrttaanncciiaa,,  qquuee  aa  mmeennuuddoo  aappuunnttaa
aall  nnúúcclleeoo  ddeell  pprroobblleemmaa..  UUnnaa  eexxpprreessiióónn  eexxttrraaíí--
ddaa  ddee  FFaauussttoo,,  uunnaa  oobbrraa  ddee  GGooeetthhee  ((NN..  ddeell  TT..))..

22 SSee  hhaa  ttoommaaddoo  uunnaa  vveerrssiióónn  ddeell  hhiimmnnoo  aaddaappttaa--
ddaa  aall  eessppaaññooll..  EEssttaa  ppuueeddee  sseerr  aaccoommppaaññaaddaa
ppoorr  llaa  mmeellooddííaa  ddeell  oorraattoorriioo  ddee  NNaavviiddaadd  ((BBWWVV
224488)),,  ddee  JJ..  SS..  BBaacchh  ((NN..  ddeell  TT..))..

A pesar de los teléfonos
inteligentes, las

tabletas, las
computadoras, los autos
eléctricos y otros medios
de transporte moderno,
no estamos pasando los

mejores tiempos
después de la caída. 
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El mismo Pablo, apóstol de los
gentiles (Gálatas 2:7-8), se presen-
tó además como “maestro de los
gentiles” (1 Timoteo 2:7; 2 Timo-
teo 1:11). Fue en este rol que en
su Carta a los romanos demostró el
importante lugar que ocupa Israel
en el plan divino de salvación.

Martín Lutero llamó a la Epísto-
la a los romanos “la pieza principal
del Nuevo Testamento”. En esta
obra, el apóstol proclama el mara-
villoso plan de salvación mediante
el cual el Dios de toda justicia justi-
fica a los pecadores. La carta nos
enseña que el hombre no puede
ser justificado por las obras de la
Ley, sino sobre el fundamento del
sacrificio de Jesús, pues la obra de
Cristo glorifica más al Padre y ben-
dice más al hombre que lo que es-
te último gozó antes de su caída.
Nos explica además que la Gracia
hace posible que vivamos en santi-
dad, la cual es imposible de experi-
mentar bajo la Ley. 

La Epístola a los romanos es el
fundamento neotestamentario de
nuestra fe y es justamente allí don-
de Pablo habla de Israel de manera
extensa. En los capítulos del 9 al
11 presenta un profundo estudio
sobre el obrar de Dios y Su consejo
para con Israel y las naciones. En
medio de su exposición sobre el
rechazo temporal de Israel, el
apóstol subraya en Romanos
11:13: “Porque a vosotros hablo,
gentiles. Por cuanto yo soy apóstol
a los gentiles, honro mi ministe-
rio”. Por ende, el apóstol de los
gentiles utilizó una quinta parte de
su carta para testificar a las nacio-
nes que la elección de Israel fue
para siempre. Ningún apóstol de
los judíos, ni siquiera Pedro, pro-
clamó con tanta claridad la posi-
ción que ocupa Israel en los planes
de Dios. Es como si tuviera mucho
interés en que los gentiles, de
quienes es apóstol y maestro, se
impregnaran de estas verdades. Pa-
blo no enseña en ningún momen-
to que las promesas del Antiguo

Testamento para Israel hayan sido
transferidas a la Iglesia. Por lo tan-
to, deberíamos avergonzarnos de
que durante siglos los cristianos
hayamos perdido de vista la ense-
ñanza de Pablo sobre Israel, olvi-
dando que nuestra historia no es
de sustitución, sino de injerto. 

Encontramos un paralelismo en
la historia de Rut la moabita, una
gentil. Como los moabitas habían
demostrado ser enemigos e in-
fluenciar a Israel de manera negati-
va (Números 22-25); estaba prohi-
bido que un moabita entrara a la
congregación del Señor, “…ni has-
ta la décima generación de ellos…”
(Dt. 23:3-6). No obstante, Rut,
siendo moabita, encontró refugio
entre el pueblo de Israel, e incluso
pasó a formar parte de la ascenden-
cia de David y del Señor Jesús. En
Rut 2:12 se le exhorta a no olvidar
nunca que se ha refugiado bajo las
alas del Dios de Israel. Es llamativo
el hecho de que no mencione tan

solo a Dios o al Señor, sino que su-
braye de manera explícita que se
ha refugiado en el Dios de Israel, a
pesar de ser moabita.

Desde la perspectiva del Anti-
guo Testamento, el acceso al Dios
vivo solo era posible a través del
pueblo del pacto, Israel. Los genti-
les eran considerados impuros.
En contraste, en el Nuevo Testa-
mento, Cristo edificó una Iglesia
compuesta de gentiles y judíos
con acceso directo al Dios de Is-
rael. Es por eso que la Iglesia de
Jesús no debe olvidar nunca que
se ha refugiado bajo las alas del

Dios de Israel. Pablo retoma este
tema en Romanos del 9 al 11. Es
justamente en Romanos 11 donde
el apóstol utiliza una variedad de
argumentos que demuestran que
Dios no ha abandonado a Su pue-
blo Israel. Resulta llamativo el
empeño que pone en subrayar
que Israel no ha sido desechado
de manera definitiva.

Primer argumento

Los primeros versículos del ca-
pítulo 11 dicen: “¿Ha desechado
Dios a su pueblo? En ninguna ma-
nera. Porque también yo soy is-
raelita, de la descendencia de
Abraham, de la tribu de Benja-
mín. No ha desechado Dios a su
pueblo, al cual desde antes cono-
ció…” (Ro. 11:1-2).

La pequeña frase “en ninguna
manera” expresa en el original grie-
go un pavor ante la mera considera-
ción de pensarlo. Una expresión
que Pablo usa diez veces en la Epís-
tola a los romanos para diversas
cuestiones. Si quisiéramos poner en
duda la afirmación “En ninguna
manera” con respecto a Israel, en-
tonces tendríamos que utilizar el
mismo criterio en todos los casos,
por ejemplo, en Romanos 6:15:
“Qué, pues? ¿Pecaremos, porque
no estamos bajo la ley, sino bajo la
gracia? En ninguna manera”.

Luego Pablo argumenta con su
propia persona. Después de todo,
él también es judío, de la tribu de
Benjamín. Si Israel hubiera sido
rechazado, entonces no se le ha-
bría permitido encontrar la fe en
el Mesías.

Por otra parte, Pablo subraya
que muchos israelitas se endure-
cieron (Romanos 11:7) y, a causa
de su incredulidad (Romanos
11:20), las ramas se desgajaron
del hermoso olivo Israel (Jeremías
11:16); sin embargo, esto tenía el
propósito de salvar a las naciones.
Incluso “en este tiempo”, Dios ha
preservado un remanente creyen-
te (Romanos 11:5) a quien luego

Pablo también es judío,
de la tribu de Benjamín.

Si Israel hubiera sido
rechazado, entonces no
se le habría permitido

encontrar la fe en el
Mesías.
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Pablo llamaría “…el Israel de
Dios” (Gál. 6:16).

Segundo argumento

En Romanos 11:11 Pablo expli-
ca que el tropiezo de Israel no hizo
que este quedara tumbado y com-
pletamente eliminado, sin posibili-
dad de restauración. También aquí
usa la expresión “en ninguna ma-
nera”. Más bien, el significado más
profundo de este tropiezo radica
en la salvación de los gentiles: “Di-
go, pues: ¿Han tropezado los de Is-
rael para que cayesen? En ninguna
manera; pero por su transgresión
vino la salvación a los gentiles, pa-
ra provocarles a celos”.

Tercer argumento

El apóstol continúa con la de-
fensa a favor de que Dios no ha
desechado a Israel. En Romanos
3:3, menciona un hecho primor-
dial: la infidelidad de Israel no
anula la fidelidad de Dios. Dios
no paga con la misma moneda:
“¿Pues qué, si algunos de ellos
han sido incrédulos? ¿Su incre-
dulidad habrá hecho nula la fide-
lidad de Dios? De ninguna ma-
nera” (Ro. 3:3-4). Por otra parte,
en Romanos 11 sigue subrayan-
do: “Y si su transgresión es la ri-
queza del mundo, y su defección
la riqueza de los gentiles, ¿cuán-
to más su plena restauración?”
(Ro. 11:12), volviendo a insistir
en lo mismo en el versículo 15:
“Porque si su exclusión es la re-
conciliación del mundo, ¿qué se-

rá su admisión, sino vida de en-
tre los muertos?”.

- Así como hubo una caída
temporal, habrá una plena restau-
ración en Israel.

- Así como hubo un rechazo
temporal, de seguro Israel será
nuevamente admitido.

Pablo experimentó, más que
ningún otro, la manera en que la ca-
ída de Israel producía fruto entre los
gentiles; profetizando cómo la futu-
ra restauración espiritual de Israel
bendecirá a las naciones en el Reino
milenario de Cristo en la Tierra.

Cuarto argumento

Pablo continúa argumentando:
“Si las primicias son santas, tam-
bién lo es la masa restante; y si la
raíz es santa, también lo son las ra-
mas” (Ro. 11:16). Por “primicias”
debemos entender al Israel de los
primeros días, el de los patriarcas,
así como el del éxodo, el cual Dios
eligió y apartó para sí, diciendo: “Y
vosotros me seréis un reino de sa-
cerdotes, y gente santa” (Éx.
19:6). Lo que Pablo está afirmando
es que, si Israel fue santo en el pa-
sado, lo será también en el futuro:
un pueblo apartado para Dios.

Del mismo modo, la compara-
ción de la raíz con las ramas expre-
sa que Israel tuvo un comienzo ben-
decido por Dios y que su final será
también bendecido, con un Israel
en santidad. El profeta Zacarías, ha-
blando del futuro Israel en el Reino
mesiánico de Dios en la Tierra, di-
ce: “En aquel día estará grabado so-

bre las campanillas de los caballos:
SANTIDAD A JEHOVÁ” (Zac. 14:20).

Quinto argumento

Pablo trae el ejemplo del olivo.
Mientras que muchas ramas judías
fueron desgajadas del olivo de Israel
a causa de su incredulidad, los gen-
tiles que alcanzaron la fe fueron in-
jertados en el olivo como ramas sil-
vestres. Esto no significa que estos
gentiles se convirtieron en Israel, si-
no que ahora comparten sus prome-
sas (Efesios 2:19; 3:6). Además, Pa-
blo dice que Dios puede volver a in-
jertar como ramas naturales a los
israelitas que, en un futuro, se con-
vertirán (Romanos 11:17-24).

El olivo también hace referencia
a los patriarcas de Israel, de los que
la nación judía brotó como ramas.
Si los gentiles de las naciones fui-
mos injertados en el olivo, es decir,
en la fe de Abraham, estamos en-
tonces emparentados con Israel (v.
19). En Romanos 4:16, Pablo dice
de Abraham: “…el cual es padre de
todos nosotros”.

También la iglesia en Roma es-
taba compuesta por cristianos judí-
os y gentiles; sin embargo, los cris-
tianos gentiles creían estar por en-
cima del pueblo judío, por lo que
Pablo los amonesta: “…no susten-
tas tú a la raíz, sino la raíz a ti” (v.
18). En Romanos 15:12, Pablo de-
ja en claro que Cristo es la raíz,
tanto de Israel como de los creyen-
tes gentiles que han sido injerta-
dos en el olivo. Jesús es también el
Pastor y la Roca de Israel (Génesis

Mientras que muchas ramas
judías fueron desgajadas del
olivo de Israel a causa de su

incredulidad, los gentiles
que alcanzaron la fe fueron
injertados en el olivo como

ramas silvestres.
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49:24), la Roca que dio de beber a
Israel en el desierto (1 Corintios
10:4). Por esta razón, el Señor al-
canzará Su propósito con Israel, al
igual que con Su Iglesia. Por lo
tanto, negar la bendición futura de
Israel no puede ser nunca una op-
ción válida. El propio Cristo señaló
que la salvación viene de los judí-
os (Juan 4:22). Abraham, Isaac y
Jacob son el origen de la bendi-
ción para los gentiles.

Por lo tanto:
- “…No te ensoberbezcas, sino

teme” (v. 20).
- “Si Dios no perdonó a las ra-

mas naturales, a ti tampoco te per-
donará…” (vv. 21-22).

A lo largo de los siglos, estas ad-
vertencias fueron ignoradas y cam-
biadas por una teología de la susti-
tución que hizo que los cristianos
rechazaran a Israel. Es por eso que
al final de los tiempos, los cristianos
de nombre y el cristianismo institu-
cional, serán desechados y perece-
rán con el reino anticristiano. Em-
pero, la verdadera Iglesia será arre-
batada y luego todo Israel será
salvo, siendo injertado de nuevo en
el buen olivo. Por ende, la declara-
ción de Pablo contiene también
una advertencia profética (v. 21).

Sexto argumento

Más adelante, el apóstol subra-
ya que: “…en cuanto a la elec-
ción, son [Israel] amados por cau-
sa de los padres. Porque irrevoca-
bles son los dones y el
llamamiento de Dios” (Ro. 11:28-
29). Con estas palabras, Pablo ha-
ce referencia al pacto unilateral e
indisoluble con Abraham, del que
hablaremos más adelante.

Séptimo argumento

Por último, revela un misterio
(Romanos 11:25-27): que el endu-
recimiento de Israel es en parte,
hasta que haya entrado la plenitud
de los gentiles, y luego todo Israel
será salvo, no solo un remanente,
como en el tiempo presente (v. 5).

Por lo tanto, el rechazo de Israel es
temporal: “Porque no quiero, her-
manos, que ignoréis este misterio,
para que no seáis arrogantes en
cuanto a vosotros mismos: que ha
acontecido a Israel endurecimiento
en parte, hasta que haya entrado la
plenitud de los gentiles; y luego to-
do Israel será salvo, como está es-
crito [Isaías 59:20-21]: Vendrá de
Sion el Libertador, que apartará de
Jacob la impiedad. Y este será mi
pacto con ellos, cuando yo quite
sus pecados. Así que en cuanto al
evangelio, son enemigos por causa
de vosotros; pero en cuanto a la
elección, son amados por causa de
los padres. Porque irrevocables son
los dones y el llamamiento de
Dios” (Ro. 11:25-29).

El Libertador vendrá de Sion, la
cual no puede situarse en ninguna
otra zona del mundo que no sea Is-
rael. Cuando la plenitud de los
gentiles se haya unido al Cuerpo
de la Iglesia, serán arrebatados de
la Tierra. Después, el Señor volve-
rá a Sion para salvar a Israel, esta-
blecer con él un Nuevo Pacto y
quitar sus pecados. Como esto aún
no ha sucedido, esperamos con
una esperanza viva el inminente
cumplimiento de estas afirmacio-
nes bíblicas.

Gálatas 3:17 asegura que el pac-
to de Dios con Abraham no puede
ser invalidado, por lo que estos
acontecimientos deberán cumplirse
en el futuro. Sin embargo, dado que
el pacto de Dios con Abraham hace
referencia al pueblo terrenal y a la
tierra de Israel (Génesis 15, 17), es
inevitable que su cumplimiento sea
en esta misma tierra.

Apocalipsis señala también que
el Señor volverá a Sion: “Después
miré, y he aquí el Cordero estaba
en pie sobre el monte de Sion, y
con él ciento cuarenta y cuatro
mil, que tenían el nombre de él y
el de su Padre escrito en la frente”
(Ap. 14:1). Es evidente que esta
afirmación no se refiere a la Sion
celestial, pues Juan dice dos veces

en este capítulo que oyó una voz
desde el Cielo (vv. 2, 13), lo que
nos hace pensar que estaba sobre
la Tierra, observando la segunda
venida de Jesús en el monte Sion
terrenal. Más adelante, a partir del
versículo 14, el apóstol describe al
Señor sobre una nube para juzgar
la Tierra en su venida, lo que otra
vez nos confirma que se está refi-
riendo a la Sion terrenal (compáre-
se con Zacarías 14:4).

Abdías 1:21 dice: “Y subirán
salvadores al monte de Sion para
juzgar al monte de Esaú; y el reino
será de Jehová”. Así, pues, el após-
tol Pablo, citando Isaías 59:20-21,
confirma en Romanos 11:26-27
que el Señor volverá en gloria a
Sion para salvar a todo Israel (Apo-
calipsis 14:1; Isaías 59:20; Eze-
quiel 36:33; Salmos 14:7).

Al final, Dios extenderá Su mise-
ricordia a los judíos, al igual que lo
hizo con los gentiles.

- En otro tiempo, los gentiles
no creíamos, pero luego recibi-
mos misericordia.

- Los judíos no creen ahora,
pero experimentarán la misericor-
dia en el futuro. Dios usa todo es-
to para conceder Su misericordia
a toda la humanidad (Romanos
11:30-32).

Ante la sabiduría de Dios en su
trato con Israel y las naciones, Pablo
tan solo puede adorar.

El hecho de que Dios convierta
los fracasos de Israel en una futura
bendición –y todo por medio de
Jesucristo– lleva al apóstol a la
adoración con la que concluye es-
te pasaje: “¡Oh profundidad de las
riquezas de la sabiduría y de la
ciencia de Dios! ¡Cuán insonda-
bles son sus juicios, e inescruta-
bles sus caminos! Porque ¿quién
entendió la mente del Señor? ¿O
quién fue su consejero? ¿O quién
le dio a él primero, para que le
fuese recompensado? Porque de
él, y por él, y para él, son todas las
cosas. A él sea la gloria por los si-
glos. Amén” (Ro. 11:33-36).
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La gente de por aquí se ha vuelto en gene-
ral muy abierta y tolerante hacia la Navidad.
En hebreo se la llama Jag ha-Molad, ‘Fiesta
de la Natividad’, y es común ver árboles navi-
deños en muchas tiendas y centros comer-
ciales. Esta aceptación se debe a la colectivi-
dad judía inmigrada desde Rusia. En ruso lla-
man a esta celebración Novi God, ‘Año
Nuevo’. Por lo tanto, sus decorados árboles
nada tienen que ver con la Navidad, sino que
se relacionan más bien con el Año Nuevo. Los
judeorrusos se aferran mucho a sus tradicio-
nes, lo que resulta desagradable para otras
comunidades israelitas.

Al igual que la Navidad, la fiesta de Janucá
cae en diciembre. Los ocho días de Janucá de
este año se celebran del 18 al 26 de diciembre,
es decir, durante la época navideña. En Haifa,
donde vivo, ya hace muchos años que Janucá
y Navidad se festejan juntas. Todos los años se
decora un gran árbol navideño en el centro de
la ciudad, iluminando de forma magnífica la
calle central, la cual va en dirección al puerto.
Haifa cuenta con la segunda minoría cristiana
más significativa de Israel, luego de Nazaret,
con unos 20,000 habitantes. La iluminación
navideña se mantiene incluso hasta mediados
de enero, ya que los cristianos ortodoxos cele-
bran la Navidad los días 6 y 7 de este mes. La
fiesta que reúne Navidad y Janucá se llama Jag
Orim o Jag ha-Jaguim, ‘Fiesta de las Luces’ o
‘Fiesta de Fiestas’. Además, si cae en la misma
fecha una festividad islámica, los musulmanes
son incluidos al espectáculo.

Haifa es sin duda la ciudad más liberal de
Israel, y Jag Orim se ha convertido en un gran
ejemplo de convivencia y cooperación, ha-
ciendo que mucha gente viaje a esta ciudad
durante estos días, con el fin de experimentar
este hecho en carne propia.

“Fiesta de las luces” es un nombre hermoso
y adecuado para la Navidad: esta festividad re-
cuerda el nacimiento de Jesús, quien podía
decir de sí mismo: “Yo soy la luz del mundo”.
Isaías llama al Ungido del Señor, en dos oca-
siones, “luz de las naciones” (Isaías 42:6 e Isaí-

as 49:6). Isaías 49:6 dice: “Poco es para mí que
tú seas mi siervo para levantar las tribus de Ja-
cob, y para que restaures el remanente de Israel;
también te di por luz de las naciones, para que
seas mi salvación hasta lo postrero de la tierra”.

La misión primordial del Mesías era traer
de vuelta a las tribus apartadas de Israel. En
Mateo 15:24, Jesús dijo: “No soy enviado sino a
las ovejas perdidas de la casa de Israel”. Sin
embargo, como profetizó Isaías, Su mensaje
era universal. Pablo, citando este mismo pasa-
je del profeta, dijo: “A vosotros a la verdad era
necesario que se os hablase primero la palabra
de Dios; mas puesto que la desecháis, y no os
juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos
volvemos a los gentiles. Porque así nos ha man-
dado el Señor, diciendo: te he puesto para luz
de los gentiles, a fin de que seas para salvación
hasta lo último de la tierra.” (Hch. 13:46-47).

Este es el orden divino: primero a los judíos
y luego a los gentiles. Cuando los judíos recha-
zaron con vehemencia la salvación en Cristo,
Pablo entendió que, en Isaías 49:6, Dios orde-
naba llevar la luz del evangelio a las naciones y
a los confines de la Tierra.

Hoy podemos decir que Su luz y Su salva-
ción realmente han llegado a todos los rinco-
nes de nuestro planeta; sin embargo, al igual
que en aquel entonces los judíos se resistie-
ron al Evangelio, en muchas ocasiones el
mensaje de Dios hoy está siendo rechazado.
La salvación y la luz del Evangelio son des-
echados o pasados por alto, y las palabras de
Isaías 60:2 comienzan a cumplirse: “Porque he
aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuri-
dad las naciones”. Si seguimos a Jesús, no an-
daremos en oscuridad, pues tendremos la luz
de la vida (Juan 8:12).

Con el deseo de que Su luz y Su salvación
sean su gozo, y los acompañen en este nuevo
año que se avecina, los saluda desde Israel con
un cordial Shalom, 

Queridos amigos de Israel:
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El padre de la ahora difunta
gobernante, el rey Jorge VI,
murió pocos años después del
fin del Mandato Británico so-
bre Palestina. Solo unos meses
después de su muerte, su hija,
que le había sucedido en el
trono, se reunió con el Gran
Rabino británico y con miem-
bros de la comunidad judía
del país. Esto sin duda desper-
tó interés en su momento. Bá-
sicamente, puede decirse que
Isabel II mejoró mucho las re-
laciones con la comunidad ju-
día durante sus 70 años como
reina de Gran Bretaña, aunque
hasta el día de hoy, a Israel le

resulta aún muy extraño que
nunca haya visitado al Estado
judío. El rey Carlos III es cono-
cido por pronunciarse contra
el antisemitismo y por su fir-
me apoyo a la conmemora-
ción de los horribles crímenes
del Holocausto. A diferencia
de su madre, Carlos realizó su
primera visita oficial a Israel
en enero de 2020. Ya había es-
tado en el país antes, pero su
asistencia a los funerales del
asesinado primer ministro
Yitzhak Rabin y del presidente
Shimon Peres no se considera-
ron visitas oficiales.

AN

Reuma, esposa del presidente de Israel, Ezer Weizmann, le da la mano a la reina Isabel II en Londres - 1995. (Foto: Sa'ar Ya'acov)

La reina de Inglaterra,
el pueblo judío y el

Estado de Israel

¿DURARÁN LAS BUENAS
RELACIONES ENTRE 
ISRAEL Y TURQUÍA?

El hecho de que haya llegado a su fin la
edad de hielo entre ambos países, que duró
más de una década, tiene que ver, sin duda, con
las nuevas constelaciones geopolíticas en
Oriente Medio, que quedan manifiestas, por
ejemplo, en los Acuerdos de Abraham. Pero
también influye el hecho de que a Turquía no le
vaya para nada bien económicamente. Sin em-
bargo, no hay que olvidar un hecho: en Turquía
está en el poder el mismo hombre que en su
día despotricó contra Israel, no solo por la floti-
lla de Gaza y los sucesos del Mavi Marmara, si-
no que dijo repetidamente viles mentiras sobre
Israel y se manifestó públicamente con un odio
a los judíos rebosante de motivos antisemitas.
Ciertamente, es bueno que Israel no cuente con
Turquía entre sus enemigos, pero en Israel no
cesa el debate sobre si Turquía es realmente un
amigo fiable. Prevalece la preocupación de que
este nuevo y viejo socio solo se mantendrá
mientras tenga perspectivas de beneficiarse
también del codiciado gas natural israelí.

AN
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Desde hace varios años, es
un tema que mantiene en vilo al
negociador estadounidense
Amos Hochstein. Ya bajo el
mandato del presidente esta-
dounidense Barak Obama, se
había ocupado de Oriente Me-
dio como enviado especial para
asuntos energéticos. El actual
presidente de EE.UU., Joe Bi-
den, había reincorporado a su
administración al negociador
de origen judío, cuyos padres
emigraron a EE.UU., que se ha-
bía dedicado a otros menesteres
tras el mandato de Obama, para
que mediara en la disputa israe-
lí-libanesa sobre las fronteras
marítimas. La demarcación de
la frontera fue determinada por
las Naciones Unidas tras la reti-
rada de Israel del Líbano en
2000. Israel encontró por pri-
mera vez depósitos de gas natu-

ral en el Mediterráneo en 2009,
celebró acuerdos de producción
con Grecia y Chipre, y en el año
corriente ya ha podido benefi-
ciarse de los primeros rendi-
mientos de estos depósitos, lo
que permite al país —pobre en
recursos naturales— disfrutar
de mayor independencia ener-
gética. Sin embargo, Líbano re-
clama sus derechos al yaci-
miento de gas de Karish. Las ne-
gociaciones, que comenzaron
bajo el último gobierno de Is-
rael, causaron un gran revuelo,
porque no hay hasta ahora rela-
ciones diplomáticas entre los
dos países. Si bien se hicieron
progresos, el acuerdo fracasó
debido a las exigencias que aña-
dió el Líbano. A principios de
septiembre, el negociador
Hochstein llegó de nuevo a la
región. Algunos medios de co-

municación están seguros de
que el éxito de las negociacio-
nes está al alcance de la mano.
Otros informan de que hay que
tomar en serio el anuncio del lí-
der de Hezbolá, el jeque Hassan
Nasrallah, de que no aceptará
así sin más un acuerdo entre los
dos países. Volvió a llamar la
atención con sus amenazas
contra Israel, lo que es aún más
peligroso porque él y su organi-
zación terrorista patrocinada
por Irán se encuentran en una
situación tan mala como la del
Líbano en su conjunto, que
atraviesa una grave crisis eco-
nómica. Por eso, a pesar de las
esperanzas de un acuerdo, algu-
nos expertos concluyen que el
peligro de una tercera guerra
del Líbano es especialmente
grande en estos momentos.

AN

¿Acuerdo o guerra con Líbano?
Soldados de las IDF durante un ejercicio simulado en el norte de Israel
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Es un aniversario es-
pecial para todo el mun-
do judío. Durante miles
de años, gracias a la Bi-
blia hebrea, hubo un es-
trecho vínculo entre el
pueblo judío en el exilio
y Eretz Israel. Sin em-
bargo, durante siglos
solo quedaban las ora-
ciones y la esperanza
de un día poder esta-
blecerse en Tierra San-
ta. Theodor Herzl
cambió esto con su vi-
sión de un Estado ju-
dío en Eretz Israel. El
nacimiento del sio-
nismo moderno se
produjo por primera
vez con la convoca-
toria del Congreso
Sionista, que más
tarde garantizaría la crea-
ción de organismos como la
Agencia Judía, hasta hoy funda-
mentales para la inmigración de
judíos a Israel. El primer Con-
greso Sionista se reunió en 1897
en el Casino de Basilea, en Sui-
za, y Herzl, que fue nombrado
presidente, escribió en su dia-
rio: “Si resumo el Congreso de
Basilea en una palabra —que
me cuidaré de pronunciar pú-
blicamente— es esta: en Basilea
fundé el Estado judío. Si lo dije-
ra en voz alta hoy, me encontra-
ría con la risa universal. Pero
quizás en cinco años, en todo
caso dentro de cincuenta, todo
el mundo se dará cuenta”. 

Para conmemorar la ocasión,
se había programado toda una
serie de actos, para hablar del

Estado, la religión y
el desafío que las críticas a Israel
suponen para el Estado judío en
la actualidad. Sin embargo, por
desgracia, este aniversario tan
especial estuvo acompañado de
varias situaciones vergonzosas,
como enfrentamientos públicos
de algunas organizaciones judí-
as peleadas entre sí; e incluso al-
go más grave, que lamentable-
mente debe describirse como
una realidad aterradora vivida
diariamente por los judíos alre-
dedor del mundo: algunos actos
tuvieron que cancelarse por mo-
tivos de seguridad, lo que ilustra
el odio contra Israel y los judíos
que sigue circulando por el
mundo entero.

AN

125º aniversario: 
El primer Congreso
Sionista en Basilea

Los
descendientes
de un  “Justo de

las Naciones”
huyen de

Ucrania a Israel
Este tipo de noticias se comenzaron a

oír a menudo en Israel solo unos pocos dí-
as después de la invasión rusa a Ucrania.
Los descendientes de ucranianos que ha-
bían salvado vidas judías durante la Shoa
buscaban refugio en Israel después de la
invasión rusa a su país. En otros casos,
fueron los descendientes de los supervi-
vientes en Israel los que hacían todo lo
posible para ayudar a los hijos o nietos de
las personas que en su momento habían
salvado a sus abuelos. Por ejemplo, hace
80 años, Piotr Sanevich y su familia salva-
ron al niño judío Dimitri Schmeiger. Las
familias siguen siendo amigas hasta el
día de hoy. Para la hija de Sanevich, Lydia
Odarchuk, fue claro: huiría de la guerra
hacia Israel con su marido y siete de sus
nueve hijos. Pero no es fácil para una fa-
milia tan numerosa empezar de nuevo en
otro país, porque se fueron de Ucrania
prácticamente sin nada, huyendo de las
bombas rusas. 

En los últimos meses la deficiente
ayuda social de Israel quedó nuevamente
de manifiesto, lo que también tiene que
ver con el escaso presupuesto disponible
debido al gran número de nuevos inmi-
grantes. Pero esta carencia fue suplida
por la intervención de una organización
filantrópica judía de Gran Bretaña, lo que
todo el mundo judío percibió con alivio,
pues hay unanimidad en cuanto a un sen-
tir de deber moral para ayudar a los des-
cendientes de los antiguos salvadores de
judíos en peligro.

AN
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Se supo que Israel y Qatar, un país en el
Golfo Pérsico, están en contacto entre sí. A dife-
rencia de los Emiratos Árabes Unidos y Baréin,
con quienes Israel firmó los Acuerdos de Abra-
ham en 2020 y desde entonces ha construido
una extensa red de vínculos, uno debería ser
más selectivo con Qatar. Este país, independien-
te desde 1971, es una dictadura autoritaria. La
situación de los derechos humanos en Qatar

debe evaluarse como muy crítica, pero Israel
debería dar que pensar que Qatar ha tenido
una fuerte alianza con los Hermanos Musulma-
nes durante varios años. Sin embargo, las nego-
ciaciones con Qatar no iban en la dirección de la
paz, sino que tenían como objetivo la instala-
ción de un consulado israelí en Doha, también
con vistas a la futura sede de la Copa del Mundo
de fútbol en ese país. El primer ministro israelí,

Jair Lapid, debería haber telefoneado a su ho-
mólogo qatarí, el jeque Mohammed bin Abdu-
larahman al-Thani, y quería anunciarlo al públi-
co israelí con antelación. Qatar luego se retractó
por completo. Sin embargo, Israel tiene espe-
ranzas, porque en 1996 Qatar fue una vez el pri-
mer estado del Golfo en el que Israel pudo abrir
un puesto comercial.

AN

Un papiro extraordinario 
del período del Primer Templo

Las negociaciones fallaron
miserablemente

Se trata de un documento de
papiro único. Ya tan solo su anti-
güedad lo hace sensacional, por-
que hay pocos hallazgos que da-
tan de la época del Primer Tem-
plo judío, es decir, del periodo
comprendido entre los siglos VII
y VI a.C. El hecho de que se haya
conservado un documento en
papiro de una época tan tem-
prana, debe considerarse una
sensación. En realidad, este do-
cumento es uno de un total de

tres documentos antiguos de es-
te tipo, que se encontraron en el
desierto de Judea. El documen-
to, conocido como el Papiro de
Ismael (nombre que significa
“Dios escuchará”, y está relacio-
nado con la historia bíblica de
Abraham y Agar), fue regalado a
una dama estadounidense que
viajaba por el país en 1965 por el
entonces conservador del mu-
seo Rockefeller de Jerusalén (en-
tonces aún bajo ocupación jor-

dana) y un anticuario de Belén.
Recientemente, la Autoridad de
Antigüedades de Israel consi-
guió convencer a los descen-
dientes de esta señora para que
el documento histórico único
volviera “a su tierra”. Esto tam-
bién era importante para que fi-
nalmente pudiera ser restaurado
y conservado profesionalmente,
de lo cual se encargó la Unidad
de Rollos del Mar Muerto.

AN
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Hallazgo arqueológico
especial en el Néguev

Una y otra vez, los palestinos se quejan de que Israel esté “judaizando” a todo el país e intentan a
todos los niveles borrar cualquier conexión entre el pueblo judío y Tierra Santa. Al hacerlo, ni siquiera
se detienen ante el antiguo patrimonio arqueológico judío. Muchos yacimientos arqueológicos que se
encuentran bajo la jurisdicción de la Autoridad Palestina están asolados por el vandalismo, los ladro-
nes de antigüedades o las medidas oficiales de construcción. Muchos sitios arqueológicos ya no po-
drán ser salvados. Pero es precisamente en este ámbito donde los palestinos, por su parte, acusan a
Israel de destruir sistemáticamente su patrimonio cultural. Hace poco, sin embargo, Israel demostró
exactamente lo contrario, con ocasión de un descubrimiento arqueológico de un yacimiento único en
el Néguev. Cerca de la mayor ciudad beduina del mundo, Rahat, al norte de Beer Sheva, con sus
80,000 habitantes, los trabajadores de la construcción descubrieron restos antiguos. La Autoridad de
Antigüedades de Israel acudió rápidamente al lugar para realizar excavaciones de emergencia. De he-
cho, descubrieron una enorme finca agrícola de la primera época del dominio islámico en Tierra San-
ta. La Autoridad de Antigüedades de Israel presentó tanto los restos estructurales de aproximada-
mente 1,200 años de antigüedad como los numerosos hallazgos —objetos de uso cotidiano como
ollas, joyas y utensilios de lujo— durante una “jornada de puertas abiertas”, mientras se realizaban
los trabajos de excavación. Los arqueólogos acompañaban a los visitantes en pequeños grupos por el
impresionante yacimiento y no escatimaban en explicaciones sobre la estructura de la sociedad árabe
en el país a principios del dominio islámico. Entre los visitantes había numerosos beduinos que esta-
ban visiblemente orgullosos de su patrimonio y dejaron claro que eran los empleados del Estado ju-
dío los que presentaban respetuosamente su patrimonio y hacían exactamente lo contrario de lo que
los palestinos acusaban a Israel.

AN

Golpe de
Israel a los
patrocina -
dores de
Hamás

Hamás considera a toda la “entidad
sionista” un monstruo que debe combatir-
se por todos los medios, incluido el terror.
Aunque Israel no disparó contra Hamás en
el transcurso de la última ronda de escala-
da, el ministro de defensa, Benny Gantz,
optó por otra estrategia en la lucha contra
la organización terrorista que gobierna la
Franja de Gaza desde 2007. Sancionó a
una veintena de entidades de Sudán, Tur-
quía, Argelia, Emiratos Árabes Unidos y
Arabia Saudita que desempeñan un papel
crucial en los mecanismos de inversión
que persigue Hamás. Los mecanismos que
quieren paralizar aportarían cientos de
millones de dólares a Hamás, explicó el
ministro de Defensa Gantz.

AANN

Rahat, la ciudad beduina más grande del mundo
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En los primeros artículos encontramos el tér-
mino keren (traducido muchas veces con “cuer-
no”) en los contextos de sacrificio y sufrimiento,
pero también de poder y redención para los que
invocan a Dios. En la historia de Abraham e
Isaac, Dios ordena a Abraham que sacrifique a
su hijo Isaac. Abraham obedece y en el último
momento se perdona a Isaac y se sacrifica un
carnero en su lugar.

También estudiamos el libro de Samuel (los
dos libros de Samuel son uno solo en la Biblia
hebrea). Al principio del libro (1 Samuel 2) en-
contramos la oración de Ana, la madre de Sa-
muel, y al final (2 Samuel 22) el canto de acción
de gracias de David. Ana y David clamaron a
Dios cuando las olas estaban a punto de rom-
perse sobre ellos, y Dios los escuchó y les dio la
victoria sobre sus enemigos. Ana ora: “Mi poder
(lit. cuerno) se exalta en Jehová”, y David se ex-
presa de manera parecida. Las palabras de Ana
y David nos profetizan que Dios exaltará el
cuerno de Su Ungido, el Mesías. Este será exal-
tado desde lo más bajo, desde el reino de los
muertos, como ocurrió en su resurrección, y
triunfará sobre sus enemigos.

La palabra keren también aparece varias ve-
ces en los libros Éxodo y Levítico pa-

ra designar las cuatro
esquinas

del altar de los holocaustos (Éxodo 27:2), que
estaba delante del tabernáculo. El altar del in-
cienso también tenía cuatro cuernos en sus es-
quinas (Éxodo 30:2-3). Se encontraba en el ta-
bernáculo, delante de la cortina que separaba
el Lugar Santísimo (donde estaba el Arca del
testimonio) del resto del santuario. Sobre este
altar, “una vez en el año”, el sumo sacerdote
hacía expiación por los pecados del pueblo, se-
gún las instrucciones de Dios: “Y sobre sus
cuernos hará Aarón expiación una vez en el año
con la sangre del sacrificio por el pecado para
expiación; una vez en el año hará expiación so-
bre él por vuestras generaciones” (Ex. 30:10).
Este “una vez en el año” se refería al gran Día
de Expiación (en hebreo: Yom Kippur), día en
que el Sumo Sacerdote entraba en el Lugar
Santísimo (Levítico 16:18).

La sangre también tenía que ser rociada so-
bre los cuatro cuernos del altar cuando alguien
de los descendientes de Aarón era ordenado sa-
cerdote (Éxodo 29:10-12). En Levítico 8:15 se
relata la consagración de Aarón y sus hijos:
“…y Moisés tomó la sangre, y puso con su dedo
sobre los cuernos del altar alrededor, y purificó el
altar; y echó la demás sangre al pie del altar, y lo
santificó para reconciliar sobre él”.

Según Levítico 4, si alguien había quebran-
tado alguno de los mandamientos de Dios, ha-
bía que rociar con sangre los cuatro cuernos de

uno de los altares. Si el sacerdote
mismo era el pecador y

había tra-

ído así la culpa sobre todo el pueblo, tenía que
sacrificar un toro a la entrada del tabernáculo y
luego poner parte de la sangre en los cuernos
del altar del incienso que estaba en el taberná-
culo (v. 7). Lo mismo ocurría cuando toda la
congregación de israelitas pecaba (v. 18). Si un
gobernante había pecado contra uno de los
mandamientos, no debía sacrificarse un toro,
sino un macho cabrío delante del tabernáculo,
y el sacerdote debía poner parte de la sangre
en los cuernos, no del altar del incienso dentro
del tabernáculo, sino del altar del holocausto
que estaba delante (v. 25). Lo mismo se aplica-
ba cuando alguien de la gente común había
pecado, solo que aquí no era un macho cabrío
sino una cabra u oveja hembra la que debía ser
sacrificada (vv. 27-35).

Así, pues, encontramos la palabra keren en los
libros de Éxodo y Levítico en tres ocasiones: en
el gran Día de Expiación, en la consagración de
los sacerdotes y en la ofrenda por el pecado. Las
tres situaciones arrojan luz profética sobre la
Persona del Mesías, que vino al mundo para
ofrecer, como sacerdote, un sacrificio puro a
Dios, para el perdón de los pecados de Su pue-
blo. La asociación de keren con el Día de la Ex-
piación indica que el Mesías tenía que atravesar
la cortina que separaba la presencia de Dios de
la humanidad y llevar la sangre de un sacrificio
puro al Lugar Santísimo, como hacía el Sumo
Sacerdote en ese gran día: “…y no por sangre
de machos cabríos ni de becerros, sino por su pro-
pia sangre, entró una vez para siempre en el Lu-
gar Santísimo, habiendo obtenido eterna reden-
ción” (Hebreos 9:12).

Keren como parte de los altares
Sobre la palabra hebrea keren. Parte 3: El Mesías ofrecerá un sacrificio de sangre y
entrará en el Lugar Santísimo como Sumo Sacerdote.

Gabriele Monacis

La asociación de Keren con
el Día de la Expiación

indica que el Mesías tenía
que atravesar la cortina

que separaba la presencia
de Dios de la humanidad y

llevar la sangre de un
sacrificio puro al Lugar

Santísimo.



Johannes Pflaum

En Romanos 10:1, Pablo escri-
be: “Hermanos, ciertamente el an-
helo de mi corazón, y mi oración a
Dios por Israel, es para salvación”.

El apóstol oraba por la salva-
ción de su pueblo. Un poco an-
tes, en los primeros versículos
del capítulo 9, había expresado el
deseo de que sus hermanos se-
gún la carne fueran salvos. Aquí
se trata de algo más que tan solo
un poco de amor por salvar a
otros y patriotismo, según se di-
ce: un cristiano suizo desea que
muchos suizos lleguen a creer en
Jesucristo y un cristiano chino,
que lo hagan muchos chinos, et-
cétera. Eso no está mal, por el
contrario, es bueno que los cris-
tianos tengan una gran solicitud
misionera por su propio pueblo.

En los capítulos 9 al 11, Pablo
trata la temática de la elección y

los privilegios de Israel, el obrar
de Dios con su pueblo y la rela-
ción entre Israel y la Iglesia, has-
ta que Dios cumpla sus propósi-
tos con Israel, y finalmente todo
el honor le sea dado a él. Es por
eso que Pablo implora a Dios por
Israel. Él desea que los judíos co-
nozcan a Jesús como su Mesías y
sean salvos. Pero al mismo tiem-
po, también clama por la segunda
venida de Jesucristo y la salva-
ción definitiva de Israel.

La misma responsabilidad y
misión tenemos también nos-
otros como Iglesia de Jesucristo.
En este sentido, debemos orar
del mismo modo por Israel.

“Sobre tus muros, oh Jerusalén,
he puesto guardas; todo el día y to-
da la noche no callarán jamás. Los
que os acordáis de Jehová, no repo-
séis, ni le deis tregua, hasta que res-
tablezca a Jerusalén, y la ponga por
alabanza en la tierra” (Is. 62:6-7).

Pensemos en una conversa-
ción entre dos cristianos, en don-
de uno de ellos desecha la res-
ponsabilidad de la iglesia de orar
por el pueblo judío, con la frase
flemática: “El Señor ya cumplirá
su objetivo con Israel”. ¡Sí, es
verdad! Leemos acerca de esto
en Isaías 62 al hablar de Jerusa-
lén, y bien sabemos que la Ciu-
dad Santa es inseparable del des-
tino de Israel. Pero Dios desea
que se lo recordemos.

Debería estar claro que los
guardas sobre los muros de Jeru-
salén no son el ejército israelí, ni
el servicio de inteligencia, sino
aquellos que temen al Señor, que
conocen y toman en serio su
mensaje de salvación. Y como es-
te versículo aún no se ha cumpli-
do, esta es la misión de la Iglesia
de Jesucristo. Otra vez, se trata
del honor de Dios y la salvación
de Israel.
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¿TIENE LA IGLESIA DE CRISTO 

RESPONSABILIDAD ANTE ISRAEL?
¿Cuál es la misión de la Iglesia en lo que respecta al pueblo judío?
Una reflexión bíblica sobre el tema.
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Israel y 
la oración 

PARTE 5



Hace unos dos mil años, algo
similar al coronavirus se apoderó
de todo el planeta. El mundo era
dominado por el Imperio romano
y el rey Herodes gobernaba Israel
como vasallo de Roma. El pueblo
sufría sus represiones; había con-
vertido al país en un Estado poli-
cial y espía. Por momentos, pro-
hibió a los ciudadanos reunirse,
tanto en público como en priva-
do. Llevó a cabo un control social
por medio de la coacción de
guardias contratados –si alguien
transgredía sus órdenes era casti-
gado severamente–.1

El emperador romano Augusto
solo tenía en mente sus propios in-
tereses. Ordenó que todos se regis-
traran para tener un mayor control
y recaudar más impuestos. Lucas
relata cómo todo el pueblo aceptó
sumiso, cuando escribe: “Y todos
fueron a inscribirse…” (Lc. 2:3).

Por estas circunstancias, José y
María se vieron obligados a viajar
desde su casa en Nazaret hasta su
lugar de nacimiento en Belén, y ella
estaba en su última etapa de emba-
razo. El viaje era largo, arduo y peli-
groso. Las circunstancias políticas y
las presiones a la población eran
deprimentes. Se respiraba de todo,
menos un espíritu navideño. El his-
toriador Markus Spieker señaló:
“Parece que el diablo se estaba des-
ahogando en esos momentos. Y de
repente vino Dios”2.

Sí, sin que nadie se diera cuen-
ta, Dios se puso en medio de las
circunstancias, utilizándolas a su
favor. Se cumplió lo predicho: Je-
sús vino al mundo en Belén.

Si miramos los acontecimientos
en retrospectiva, todo encaja a la
perfección como piezas de un mis-
mo rompecabezas. Casi nadie pres-
tó atención a este evento; sin em-

bargo, Dios gobierna el mundo, por
lo que, a través de estos
acontecimientos
supuestamente
fortuitos, llevó a
cabo su plan.

Más de sete-
cientos años antes
del nacimiento de Je-
sús, Miqueas ya había
predicho dónde nacería
el Señor: “Pero tú, Belén
Efrata, pequeña para estar
entre las familias de Judá, de ti
me saldrá el que será Señor en
Israel; y sus salidas son desde el
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EVANGELIO

A pesar de todo, 
será Navidad

No era un momento de contemplación, armonía o comodidad:
las circunstancias no eran propicias para la Navidad. Es precisamente por eso que llegó.

El emperador romano
Augusto ordenó que

todos se registraran para
tener un mayor control y
recaudar más impuestos.



principio, desde los días de la
eternidad” (Mi. 5:2).

Jesús, el Hijo eterno de Dios,
nacería como un hombre en Belén
para redimir a un mundo perdido.
Dios utilizó las enredadas circuns-
tancias políticas para cumplir su
propósito. Al final, nada más que
Su promesa se hizo realidad.

Pensemos en la incertidumbre
de nuestros días, en el temor que
se ha apoderado de todo el plane-
ta: el panorama se presenta som-
brío ante nuestros ojos. ¿Acaso no
escuchamos también acerca de
estar registrados o de una mayor
vigilancia y control?

Pese a esto, no se nos ha aban-
donado a nuestra suerte —Dios
prometió que su Hijo volvería a la
tierra. El Todopoderoso utilizará
de nuevo los eventos mundiales
para cumplir Su promesa. Jesús
tomará el destino del mundo en
sus manos para traernos paz, jus-
ticia y seguridad.

El gran objetivo de Dios es el di-
vino Gobierno de su Hijo Jesucristo.
La Biblia dice sobre Él: “Por cuanto
ha establecido un día en el cual juz-
gará al mundo con justicia, por
aquel varón a quien designó, dando

fe a todos con ha-
berle levantado de
los muertos” (He.
17:31).

¡Hoy mismo
puedes experimen-
tar la salvación!

Quizás muchas
cosas van mal en tu
vida, por lo que te

encuentras ago-
biado y decep-

cionado. Has
intentado de
todo, sin em-
bargo, termi-
nas siempre
en un calle-
jón sin salida,
p e r d i e n d o
nuevamente
la esperanza.

La presión aumenta, todo se vuelve
insoportable. Estás decepcionado
con la vida, con tus compañeros y
contigo mismo. Sí, la vida se ha
vuelto peligrosa, los obstáculos in-
superables, el miedo es grande y la
confusión inescrutable. Mucho de
lo que haces no sale como lo habías
previsto; es como si el diablo hubie-
ra puesto tu vida sobre un carrusel.
¡Basta! ¡Dios tiene un plan para ti!
Jesús te dice en la situación en que
estés ahora: “…yo he venido para
que tengan vida, y para que la ten-
gan en abundancia” (Jn. 10:10).

Todavía puede surgir la Navi-
dad en ti. Debes entender que
Dios utiliza las circunstancias de
tu vida para atraerte hacia Él. Eso
es más que disfrutar del espíritu
navideño, tomar vino caliente y
comer galletitas; es mucho más
que un momento de alegría, de
amor o de regalar y recibir regalos.

Jesús es la vida que vino a la
Tierra. Él nos trajo el mejor de los
mensajes. No solo para los cuatro
Advientos, sino para la eternidad.
Cualquiera que lo desee puede
salvarse, no importa lo bajo que
haya caído, pues no se trata del
esfuerzo propio, sino de la gracia
divina, la cual te otorga una com-
pleta amnistía. Para esto, Jesús en-
tregó su vida y resucitó de entre
los muertos. Él quiere darte una
vida plena, una que te conduzca
hacia la vida eterna. Él realmente
puede hacerlo. ¡Puedes experi-
mentarlo!

Un poeta expresó el significa-
do de la Navidad de esta manera:

El hombre era a la ima-
gen de Dios.

Dado que esta imagen se
ha perdido,

Dios se vuelve a la ima-
gen del hombre,

que esta noche ha na-
cido.

No solo debes unirte a la cele-
bración de la Navidad, sino que
debes dejar que el nacimiento de
Jesús se convierta en tu propia
celebración personal. Acéptalo
en fe como el mayor regalo del
Padre para ti. La Palabra del Se-
ñor promete: “Por lo cual puede
también salvar perpetuamente a
los que por él se acercan a Dios,
viviendo siempre para interceder
por ellos” (He. 7:25).

¡Que la Navidad surja en tu co-
razón a pesar de todo, o precisa-
mente por ello!

Norbert Lieth

1 Markus Spieker: Jesus. Eine Weltgeschichte, Fontis,
p. 222.

2 Ibídem, p. 198.
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José y María se vieron
obligados a viajar desde
su casa en Nazaret hasta
su lugar de nacimiento

en Belén.

No solo debes unirte a la
celebración de la Navidad, sino

que debes dejar que el
nacimiento de Jesús se
convierta en tu propia
celebración personal. 
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ADVIENTO

EEll  mmeennssaajjee
ddee  uunnaa  vveellaa

Jesús dice: “Yo, la luz, he venido al
mundo, para que todo aquel que cree

en mí no permanezca en tinieblas”
(Jn. 12:46). ¿Cómo se relaciona esto
con las velas durante el Adviento?



El Adviento… las luces res-
plandecen en todas partes, cre-
ando un ambiente agradable y
relajante. Encendemos algunas
velas en el interior de los acoge-
dores hogares. Sin embargo, ¿qué
nos transmite la imagen de una
vela encendida?

Una vela arde en silencio
Dios vino al mundo de manera

silenciosa: no nació en un palacio
real donde todos esperaban al fu-
turo monarca, sino en un lugar
anónimo. Como no había sitio en
la posada, su alumbramiento se
dio en un establo, por lo que no
hubo invitados esa noche.

Durante unos treinta años, Jesús
pasó sin fama (Lc. 3:23). El silencio
lo rodeaba, por lo que aprendió y
creció en silencio. Mateo recogió
una profecía de Isaías (Is. 42:2),
cumplida en Jesús: “No contenderá,
ni voceará, ni nadie oirá en las calles
su voz” (Mt. 12:19), refiriéndose a las
calles de Jerusalén.

Se presentó y actuó con humil-
dad y mansedumbre, sin reivindi-
car su posición real. Se mostró co-
mo un cordero, no como un león.
No era un agitador y se abstuvo de
vociferar sus mensajes por las ca-
lles de Jerusalén. Jesús no tomó el
poder por la fuerza. A menudo se
retiraba para estar a solas, y recha-
zó el ser nombrado rey (Lc. 5:16;
9:10; Jn. 6:15). Hablaba en las sina-
gogas (Mr. 1:21; 3:1; 6:2; Lc. 4:15,
16; 6:6; Jn. 6:59), predicaba junto al
lago y en los campos de Galilea, di-
rigiéndose a la gente entre el pue-
blo, a sus discípulos y a determina-
dos grupos. También en la actuali-
dad, cuando muchos alzan su voz,
rugen y claman, el amor de Dios
penetra silenciosa y serenamente
en nuestros corazones.

He aquí un ejemplo profético
del Antiguo Testamento: “Él le di-
jo: Sal fuera, y ponte en el monte
delante de Jehová. Y he aquí Jehová
que pasaba, y un grande y podero-
so viento que rompía los montes, y

quebraba las peñas delante de Je-
hová; pero Jehová no estaba en el
viento. Y tras el viento un terremo-
to; pero Jehová no estaba en el te-
rremoto. Y tras el terremoto un fue-
go; pero Jehová no estaba en el fue-
go. Y tras el fuego un silbo apacible
y delicado. Y cuando lo oyó Elías,
cubrió su rostro con su manto, y
salió, y se puso a la puerta de la
cueva. Y he aquí vino a él una voz,
diciendo: ¿Qué haces aquí, Elías?”
(1 R. 19:11-13).

El Señor no estaba en el viento,
en el terremoto o en el fuego, sino
en un silbo apacible y delicado.
De igual forma, Jesús no apareció
con el viento impetuoso del juicio,
ni con la fuerza abrumadora del
terremoto, ni con fuego destruc-
tor, sino con el suave soplo del
amor y la mansedumbre.

No gritemos, sino tan solo bri-
llemos con mansedumbre en el
lugar donde estemos.

La llama es pequeña…
… y sin embargo puede ilumi-

nar una gran sala.
Jesús nació durante la noche.

Era tan solo un pequeño niño co-
locado en un pesebre, sin embar-
go, fue el único capaz de iluminar
la tenebrosa noche de este mun-
do y de innumerables corazones.

Los sabios vieron la luz desde
lejos y fueron tras ella.

Nadie ha podido ni podrá lo-
grar lo que Él logró. Sus palabras
no pierden relevancia, su obra de
redención no caduca, sino que es
tan válida como hace dos mil
años. Su persona da luz y vida
eterna. Cualquiera que lo invoque
será iluminado. Jesús dijo: “Yo soy
la luz del mundo; el que me sigue,
no andará en tinieblas, sino que
tendrá la luz de la vida” (Jn. 8:12).

Hay velas para todas las finali-
dades: grandes, medianas, peque-
ñas y hasta de té. No importa cuál
de ellas seas, lo importante es si
estás brillando y alcanzando tu
propósito —Dios no te preguntará

cuán grande has sido como vela,
sino si has brillado.

La llama de una vela 
parpadea constantemente

La luz de una vela se mueve de
manera constante, adoptando
nuevas formas. Dios también da
movimiento a la vida. Su Espíritu
Santo no es estático: nos empuja,
guía, frena, impulsa, nos pone
cargas y nos otorga visiones espi-
rituales. El Señor es bueno para
las sorpresas. No puedes aburrirte
con Él. Si lees los Evangelios, te
darás cuenta de que los discípulos
apenas podían seguir su ritmo,
pues no paraban de asombrarse.
Todo el tiempo ocurría algo nue-
vo. Acudía a lugares diversos, Sus
palabras lo ponían todo “patas
arriba”. A veces consolaba, y otras,
desafiaba. Levantaba y echaba
por tierra tradiciones. Animaba y
desanimaba. Atraía y expulsaba.
Donde sus discípulos querían
quedarse, Él seguía andando; y
donde no querían estar, se dete-
nía. Hasta que exclamaron asom-
brados: “¿Quién es este, que aun a
los vientos y a las aguas manda, y
le obedecen?” (Lc. 8:25). Por otra
parte, la gente preguntaba:
“¿Quién es este, que también per-
dona pecados?” (Lc. 7:49)

Cuando Jesús quiso volver a
Judea, los discípulos le sugirieron:
“Rabí, ahora procuraban los judíos
apedrearte, ¿y otra vez vas allá?”
(Jn. 11:8). Más tarde, cuando Pa-
blo y sus compañeros quisieron ir
a Asia, el Espíritu se lo impidió,
instándoles a ir a Macedonia (He-
chos 16:6-10). Con Jesús, la vida es
toda una aventura.

¿Te dejarás conmover y le
seguirás?

Una vela se sacrifica
Es en su abnegación que la ve-

la da luz, pues debe arder para en-
tregarla. Jesús vino como la luz
que ilumina el mundo. Entregó
toda su vida, hasta la cruz del Gól-
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gota, para que recibamos la vida
eterna. En Filipenses 2:6-8 apre-
ciamos un descenso del Señor Je-
sús en siete etapas, como una vela
que va consumiéndose:

1.“El cual, siendo en forma de
Dios, no estimó el ser igual a Dios
como cosa a que aferrarse…”. 

2.“…sino que se despojó a sí
mismo…”. Se despojó, se vació a
sí mismo, yendo del trono de Dios
al pesebre. 

3. “…tomando forma de
siervo…”. Se hizo siervo, un esclavo.

4.“…hecho semejante a los
hombres…”. Dios quiso ser hom-
bre. “…y estando en la condición
de hombre…”. 

5.“…se humilló a sí mismo…”.
Se subordinó ante la autoridad,
soportó todas las dificultades,
aunque era todopoderoso.

6. “…haciéndose obediente has-
ta la muerte…”. Durante toda su vi-
da recorrió un camino de muerte.

7.“…y muerte de cruz”.
¿Has consagrado toda tu vida,

tu cuerpo y tus bienes a Jesús, in-
cluso hasta la abnegación?

La llama apunta hacia
arriba

Jesús dijo: “El que me ve a mí,
ve al Padre” (Jn. 14:9).

Cristo nos trajo la luz divina;
glorificó al Padre y acercó nueva-
mente al mundo a la presencia
de Dios, mostrándole el camino
que debía transitar. Él dirige
ahora nuestros corazones hacia
arriba, hasta que seamos eleva-
dos en la resurrección.

Hans-Joachim Eckstein escribió: 

Todavía caminamos ha-
cia Él y de ninguna manera
hemos llegado a nuestro
destino; sin embargo,
Cristo, por su parte, hace
tiempo que llegó a nosotros
para caminar a nuestro
lado, hacia la gran meta fi-
nal de la comunión celes-
tial con Él.3

La llama da calor
El calor es confortante, nos

ayuda a relajarnos. Las personas
de corazón cálido son agrada-
bles, pues nos sentimos tranqui-
los en su presencia. ¿Por qué Je-
sús atraía a tanta gente? No era
solo por sus milagros, sino tam-
bién por su acogedora calidez.
Irradiaba un afecto de corazón
muy singular, que contrastaba
con la frialdad de los fariseos y
escribas, quienes infundían te-
mor y se distanciaban de los de-
más. Así como hizo Jesús, deberí-
amos también hacer nosotros,
transmitir la calidez de una vela
encendida: “Vuestra gentileza sea
conocida de todos los hombres. El
Señor está cerca” (Fil. 4:5).

Una vela tiene una mecha
en el centro

Esta mecha arde y hace brotar
la llama —esta es una bella ima-
gen del Espíritu Santo que desea
arder en nosotros. Jesús era un
hombre lleno del Espíritu Santo.
También lo estaban los apóstoles:
“Y fueron todos llenos del Espíritu
Santo…” (Hch. 2:4). Esta es la ra-
zón por la que Pablo escribió:
“…antes bien sed llenos del Espíri-
tu” (Ef. 5:18) y “No apaguéis el Es-
píritu” (1 Ts. 5:19).

¡De qué sirven 
todas las velas 
si el corazón 
permanece 
en tinieblas!

¡Deja que te alcance la luz y sé
una luz!… ¿Guías el camino de
otros?, ¿irradias calor espiritual?,
¿ardes por Jesús y su evangelio?,
¿te consumes por el reino de
Dios?, ¿eres un testimonio silen-
cioso, pero claro?

Cuando la vela se apaga, la
mecha sigue ardiendo un poquito
más. Es aquí donde el Señor inter-
viene, diciendo de sí mismo: “La
caña cascada no quebrará, y el pa-
bilo que humea no apagará, hasta
que saque a victoria el juicio” (Mt.
12:20; Is. 42:3).

El apóstol escribió: “Porque
Dios, que mandó que de las tinie-
blas resplandeciese la luz, es el que
resplandeció en nuestros corazones,
para iluminación del conocimiento
de la gloria de Dios en la faz de Jesu-
cristo” (2 Co. 4:6). El poder de Dios,
quien es luz en sí mismo, y creó la
luz para iluminar la Tierra, dicien-
do en el principio de la creación:
“¡Sea la luz; y fue la luz!” (Gn. 1:3),
también iluminó, con un nuevo
nacimiento, nuestros corazones
entenebrecidos, a través de la veni-
da de Jesús a nuestras vidas: “Por-
que en otro tiempo erais tinieblas,
mas ahora sois luz en el Señor; an-
dad como hijos de luz” (Ef. 5:8).
Dios creó el sol para que iluminara
al planeta y floreciera. De igual ma-
nera, el Señor nos ha creado para
ser luz y resplandecer como hijos
de la luz: “Así alumbre vuestra luz
delante de los hombres, para que ve-
an vuestras buenas obras, y glorifi-
quen a vuestro Padre que están los
cielos” (Mt. 5:16). Nuestro andar y
nuestras buenas obras deben
apuntar hacia arriba. 

Este es el mensaje de una
vela encendida.

Norbert Lieth

3 Hans-Joachim Eckstein: Ich schenke deiner Hoff-
nung Flügel, SCM, p. 76.
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Dios vino al mundo de
manera silenciosa: no

nació en un palacio real
donde todos esperaban
al futuro monarca, sino
en un lugar anónimo.



En Salmos 13:5-6 encontramos
la siguiente afirmación: “Pero yo
confiaré en tu misericordia; mi co-
razón se alegrará en tu salvación.
Cantaré al Señor, porque me ha he-
cho bien”. Estos son los últimos
versículos de este corto salmo (seis
versículos). David hizo una confe-
sión clara e inquebrantable, llena
de confianza. Pero, ¿siempre fue
así? No, en absoluto, basta con leer
los versículos anteriores de este
salmo, para entender que las cosas
no siempre fueron tan positivas.

En la Biblia de Lutero, el salmo
se titula “Grito de auxilio de un
afligido”. Este es un típico salmo
de lamento, donde David experi-
menta un cambio en su manera
de pensar y sentir.

Charles Haddon Spurgeon
(1834-1892) escribió en su intro-
ducción a Salmos 13: 

El salmo no puede ser
relacionado a ningún inci-
dente o tiempo particular
en la historia de David. To-
dos los intentos de rastrear
su procedencia caen en me-
ras conjeturas. Sus palabras,
sin duda, representan ex-
presiones dichas más de
una vez por este hombre de
Dios aprobado, e intentan
expresar los sentimientos
del pueblo de Dios en sus
constantes tentaciones. Si el
lector no ha encontrado
nunca la ocasión de adoptar
las palabras de esta breve
alabanza, no tardará en ha-
cerlo, siempre y cuando sea
un hombre según el cora-
zón de Dios. Las palabras
claves del salmo son:
“¿Hasta cuándo?”.

David hizo esta pregunta cua-
tro veces: “¿Hasta cuándo?” La car-
ga le resultaba difícil de soportar,
por lo que quería que esa situación
terminase. Tenía la impresión de
que Dios se había olvidado o que
se escondía deliberadamente de él.
David necesitaba paciencia, al
igual que nosotros hoy.

Por supuesto, podemos decir
de manera objetiva que David te-
nía una impresión equivocada:
Dios nunca olvida (Isaías 49:14,
15). Sin embargo, sí puede ocultar
su rostro de nosotros durante un
tiempo, con el fin de enseñarnos
algo (véase Isaías 54:7). En cual-
quier caso, David llevó su proble-
ma al lugar correcto.

En el versículo 2 leemos que
David está preocupado. La tra-
ducción de Elberfelder (alemán)
escribe “alberga consejos”. Esto
demuestra que sus pensamien-
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VIDA

¿Hasta
cuándo?

Vivimos en tiempos extraños. El
miedo es generalizado y todos nos
preguntamos a dónde nos llevarán
las actuales circunstancias. Un sal-
mo de lamento de David nos mues-
tra cómo afrontar la incertidumbre.



tos daban vueltas, buscando sus
propias salidas. A diario se veía
encerrado en la tristeza; algo si-
milar a lo que sufre una persona
depresiva, donde la cavilación es
uno de los síntomas más fre-
cuentes.

También habla de “enemigos”.
David debe haber tenido muchos.
Sobre la expresión “¿Hasta cuán-
do?”, el pastor bautista Andrew
Fuller († 1815) escribió: 

La severidad de nuestras
tribulaciones se convierte
en una tentación para nues-
tra fortaleza de ánimo; pero
es por su duración que la
prueba es más severa. No es
en las pruebas más agudas,
sino en las prolongadas,
donde corremos más peli-
gro de sucumbir. En el pri-
mer caso, el alma reúne
todas sus fuerzas e implora
fervientemente la ayuda
desde lo alto; pero en el se-
gundo, el corazón se cansa
y se hunde en el desánimo.
Cuando Job se vio abru-
mado por las malas noticias
en una rápida sucesión,
pudo soportarlo con admi-
rable entereza; pero cuando
no pudo ver el final de su
sufrimiento, se derrumbó.

A partir del versículo 3 se
produce el primer cambio en las
palabras de David, donde pasa
de preguntar a pedir; o mejor di-
cho, a suplicar. Se dirige a Dios
en una relación de confianza,
pues es su Dios, y le pide cosas
que ningún hombre es capaz de
dar: “Ilumina mis ojos”. La ver-
sión NGÜ dice: “¡Dame nuevo va-
lor y haz que mis ojos vuelvan a
brillar!”. Esto también puede ex-
presar la idea de “¡Hazme estar
alerta para ver las trampas y los
peligros!”. El pasaje hace refe-
rencia tanto al ojo exterior como
a la visión interior. Y entonces

David habló de la muerte. El
miedo a la muerte es algo huma-
no. David aún no deseaba morir,
pues no quería que el enemigo
obtuviera la victoria (v. 4): eso
habría derribado el testimonio
del poder de Dios en las perso-
nas que lo rodeaban. A David le
preocupaba el testimonio de la
gloria del Señor. Cuanta más
ventaja tienen los impíos, más
arrogantes se vuelven.

Y ahora sí: llegamos a los ver-
sículos 5 y 6 citados al principio.
Es importante haber conocido el
contexto del pasaje y haber visto
cómo no todo era tan agradable.
En consecuencia, podemos ex-
perimentar el cambio total del
salmista. Este es un cambio típi-
co en muchos salmos, donde se
pasa del lamento a la alegría.
Dios cambia la perspectiva de
David en su oración. Aunque la
situación no ha cambiado, la
perspectiva es diferente. Spurge-
on escribió: “El pensamiento fi-
nal del salmo retira la acusación
de olvido que David había hecho
en el primer versículo”.

Según el versículo 5, los ene-
migos podrían haberse alegrado,
pero ahora es David quien se ale-
gra. El término “regocijarse” pue-
de traducirse también como
“alegrarse” (Biblia de Lutero) o
“exultar” (Elberfelder Bibel,
Menge). Se trata de un giro de
ciento ochenta grados. 

Luego David dijo que cantaría
al Señor. El canto siempre ha si-
do una expresión de alegría y
alabanza a Dios, tanto en el ám-
bito personal como en la congre-
gación. Como Iglesia de Jesús, no
deberíamos prescindir de esto.

Deseo a todos los lectores
que, sobre todo en estos tiempos
de preocupación, incertidumbre
y presión, puedan identificarse
con la confesión del salmista, y
así experimentar la gracia y fide-
lidad de Dios.

Sebastian Gruner
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Disney se
desenmascar

a solo
Christopher Rufo, un activis-

ta conservador en Estados Uni-
dos, ha publicado imágenes de
una reunión interna de Disney
por Zoom, que deja claro lo que
los críticos conservadores llevan
diciendo sobre Disney desde ha-
ce tiempo, es decir, que el gigan-
te mediático está utilizando sus
programas para reeducar a los
niños en la agenda LGBTQ. Por
ejemplo, la vicepresidenta de
Disney, Karey Burke, afirma ser
madre de un “niño transgénero y
de un niño pansexual” (sobre es-
to último dice el autor de best se-
llers y psicólogo clínico, Jordan
B. Peterson: “Hemos llegado a
un punto en el que estamos mo-
ralmente obligados a promover
algo que nadie entiende en ab-
soluto”). Y por eso Burke quiere
tener “muchos, muchos, mu-
chos personajes LGBTQIA en
nuestras historias” y que al me-
nos el 50% de los personajes se-
an LGBTQIA y de minorías étni-
cas. La directora de producción
de Disney, Latoya Raveneau,
afirma que su equipo aplica una
“agenda gay nada secreta” y aña-
de regularmente el pensamiento
queer (gay) a la programación
infantil. El coordinador de pro-
ducción de Disney, Allen March,
afirma que su equipo está com-
prometido con “la exploración
de historias transgénero”. La di-
rectora de Diversidad e Inclu-
sión de Disney, Vivian Ware, afir-
ma que la corporación ha elimi-
nado todas las denominaciones
de “damas”, “caballeros”, “niños”
y “niñas” de sus parques temáti-
cos (en Estados Unidos) para
crear “ese momento mágico” pa-
ra los niños que no se ven en los
roles de género tradicionales.



Se quiera admitir o no, “sin
Dios solo quedan tinieblas”. El
hombre demuestra en todos los
ámbitos su incapacidad para pro-
porcionar una ayuda duradera. Su
interior está lleno de soberbia,
mentira, intrigas y obstinación. El
mal alcanza niveles cada vez más
profundos. Mientras se excluya a
Dios, no será posible librarse de
las garras del pecado. Es cierta-
mente admirable que la humani-
dad intente hacer el bien, que
quiera promover la libertad y los
derechos humanos, empero, está
limitada por sus propias fuerzas.
Es como intentar sacar un auto-
móvil del barro, contando tan solo
con la fuerza de tus músculos. La
humanidad sabe instintivamente
lo que es destructivo e intenta lu-
char contra ello, pero debería cen-
trarse más en los valores cristia-
nos y ayudar en la proclamación
del Evangelio, pues: “No con ejér-
cito, ni con fuerza, sino con mi Es-
píritu, ha dicho Jehová de los ejér-
citos” (Zac. 4:6). Es por esto que
los cristianos tenemos la misión
de alcanzar a los demás con el
mensaje de salvación.

Jesús logró la salvación del in-
dividuo. Podemos experimentar
una completa renovación en Él; la
Biblia llama a esto “renacimiento”.

La relación con Jesús lo cambia to-
do: convierte el odio en amor y la
enemistad en amistad. Pone un
nuevo fundamento: lo viejo pasa y
lo nuevo llega. Donde entra el
amor de Jesús, la luz disipa las ti-
nieblas. El Evangelio en acción es
más poderoso que todos los pode-
res humanos que excluyen a Dios.
Podemos escuchar, una y otra vez,
cómo personas con un pasado
musulmán han experimentado el
poder de las buenas nuevas.

Milton Vincent escribió lo si-
guiente acerca de este poder: 

Más allá del cielo, el po-
der de Dios encuentra su
máxima expresión en el
Evangelio. Esto debe ser así:
la misma Biblia describe dos
veces al Evangelio como “el
poder de Dios”. Ninguna
otra cosa en toda la Escritura
es descrita de esta manera,
excepto la persona de Jesu-
cristo. Esta designación in-
dica que el Evangelio no solo
es poderoso, sino que reside
en este el supremo poder di-
vino, siendo en este poder
que realiza su gran obra.4

Por supuesto, el poder de Dios
puede verse también en las erup-

ciones volcánicas, en la tempera-
tura extrema de nuestro gran sol y
en la velocidad de la luz de una
estrella recientemente descubier-
ta que atraviesa el espacio a 2.4
millones de kilómetros por hora.
Sin embargo, las Escrituras nunca
describen a otros milagros como
“el poder de Dios”. ¡Qué poderoso
debe ser el Evangelio para mere-
cer ese título! ¡Cuán amplios serí-
an los efectos de la salvación en
mi vida si me aferrara con fe al
Evangelio y dejara que este guíe
mis pensamientos cada día!4

Cuando Jesús vino al mundo
por primera vez y nació de una
virgen, Dios superó con eso la li-
mitación biológica a través del
poder de su Palabra. El ángel dijo
a la sorprendida María: “…porque
nada hay imposible para Dios”
(Lc. 1:37).

Este poder se manifestó en-
tonces en el Evangelio de Jesús:
“Porque no me avergüenzo del
evangelio, porque es poder de Dios
para salvación a todo aquel que
cree; al judío primeramente, y
también al griego” (Ro. 1:16), “Por-
que la palabra de la cruz es locura
a los que se pierden; pero a los que
se salvan, esto es, a nosotros, es po-
der de Dios” (1 Co. 1:18), “Cristo
poder de Dios, y sabiduría de
Dios” (1 Co. 1:24).

Al igual que los apóstoles, de-
bemos desarrollar una pasión por
difundir el Evangelio de Cristo.
Además, Jesús prometió volver
para que esta Tierra experimenta-
ra un nuevo nacimiento bajo su
reinado (Mateo 19:28). Oremos
para que el Señor vuelva pronto y
para que este mundo castigado
encuentre paz bajo su reinado.

Norbert Lieth
4 Milton Vincent: El evangelio en la vida cotidiana,

EBTC, pp. 26-27.
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El fracaso de la naturaleza humana



La invitación de la bióloga
Marie-Luise Vollbrecht a la Uni-
versidad Humboldt de Berlín fue
cancelada por motivos de seguri-
dad, porque quería defender los
dos géneros en una conferencia y
los estudiantes protestaron a
causa de ello. Esto confirmó la te-
sis del libro de Ulrike Ackermann
Die neue Schweigespirale. Wie die
Politisierung der Wissenschaft un-
sere Freiheit einschränkt. (La nue-
va espiral de silencio: Cómo la po-
litización de la ciencia limita
nuestra libertad). Thomas Ribi
escribe en el diario Neue Zürcher
Zeitung: “El hecho de que los ac-
tivistas de izquierda traten de
restringir el discurso público con
prohibiciones de expresión y ca-
lumnias, hasta tal punto que se
haga imposible el libre intercam-
bio de ideas, argumentos y opi-
niones, se ha convertido en una
triste realidad en los últimos
años. [...] y las universidades son
un importante motor en este
desarrollo”. Un ejemplo de la re-
torcida visión del mundo de los
activistas de izquierda lo ofrece el
expolítico de Los Verdes, Volker
Beck, quien escribió lo siguiente
en Twitter con respecto a lo que
pasó en la Universidad de Hum-

boldt: “La preocupación por la
seguridad no debería ser una ra-
zón para cancelar una conferen-
cia en una sociedad democrática.
Pero el rechazo al biologismo in-
humano de los conferenciantes,
sí lo es”. Ron Kubsch comentó:
“En otras palabras: según Beck, la
afirmación de que solo hay dos
sexos biológicos es inhumana”.
La determinación del género se
ha convertido en una cuestión no
científica de sentimientos que
nadie debe cuestionar. Esto tam-
bién se muestra en una entrevis-
ta del periódico Frankfurter All-
gemeine Zeitung con la médico
del hospital universitario Charité,
Prof. Dr. med. Sibylle M. Winter,
quien dijo sobre el proyecto de
una “ley de autodeterminación”:
“La identidad de género es una
evaluación subjetiva. No hay
diagnósticos como una muestra
de sangre o similares. Por eso es
muy importante dar a los jóvenes
la oportunidad de decirnos lo
que piensan sobre su identidad
de género. [...] Su valoración sub-
jetiva es decisiva para nosotros.
[...] esto significa: no comproba-
mos, no cuestionamos. No mira-
mos para ver si realmente es así. 

lldm
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Cómo la ciencia se vuelve cada
vez más anticientífica

Uso mentiroso
del lenguaje
En Estados Unidos, algunos

conservadores están luchando
contra la locura de la ideología de
género; entre ellos está Matt
Walsh, del Daily Wire, cuyo docu-
mental What is a Woman? (¿Qué
es una mujer?) está causando re-
vuelo. En la película le pide a una
gran variedad de personas que
definan para él lo que es una mu-
jer. Los activistas de izquierda no
lo logran, por lo que regularmente
explotan y se exponen a sí mis-
mos y a su ideología. Algunos po-
líticos conservadores han adopta-
do ahora la táctica de Walsh. Por
ejemplo, el senador republicano
Josh Hawley le preguntó en una
audiencia a la profesora de dere-
cho, Khiara Bridges, por qué se re-
fiere a una “persona con potencial
de quedarse embarazada” en lu-
gar de a “una mujer”. Bridges re-
plica que la línea de preguntas de
Hawley es transfóbica y expone a
las personas trans a la violencia.
La acertada contrapregunta del
senador fue: —“¿Dice que estoy
exponiendo a la gente a la violen-
cia cuando digo que las mujeres
pueden quedarse embarazadas?”.
Los comentaristas conservadores
señalan las novelas distópicas de
George Orwell, 1984 y Rebelión en
la granja, o Un mundo feliz de Al-
dous Huxley, cuyos aterradores
escenarios del fin de los tiempos
parecen hacerse cada vez más re-
alidad. Como alguien señaló en
una tertulia televisiva: “Así es co-
mo los progresistas redefinen el
lenguaje para imponer mentiras
sobre la realidad a los demás,
cuando se supone que el lenguaje
está para transmitir la verdad en
beneficio del otro”. lldm



Han pasado 31 años de la caí-
da del comunismo soviético.
Nombres como Marx, Engels, Le-
nin y Stalin estuvieron inequívo-
camente asociados a sus setenta
años de política de terror. Todos
ellos tenían en común que eran
anticristianos de pies a cabeza,
por lo que actuaban con despre-
cio hacia la humanidad. Esta es la
razón por la cual el cristianismo
era considerado uno de los mayo-
res enemigos del régimen soviéti-
co. Karl Marx escribió que la reli-
gión era “el opio del pueblo”, pues,
desde el punto de vista de los co-
munistas, la fe se interponía a la
modernización. Por lo tanto, uno
de los grandes objetivos del co-
munismo soviético era erradicar
por completo el cristianismo, ex-
terminar la fe en Dios y declarar
que Dios había muerto. Su símbo-
lo era un puño de piedra que se
elevaba al cielo, oponiéndose bru-
talmente al Todopoderoso. No se
escatimó en esfuerzos, engaños o
dinero para difundir el ateísmo
por todo el mundo. Un sinnúmero
de personas, de todas las clases
sociales, cayeron en la trampa.

Quien odia a Dios también
odia a las personas. Quien no va-
lora al Señor de la vida, no valora
la vida del prójimo. El precio que
pagaron los distintos estratos de
la sociedad fue alto, muy alto.
Millones de vidas fueron víctimas
de este sistema. Los historiadores
hablan incluso del “Holocausto
Rojo”. El individuo pasó a un se-
gundo plano, todo estaba dedica-
do y subordinado al materialis-
mo. Todo lo que pudiera recordar
a la Biblia era despreciado y eli-
minado. Sin embargo, el miedo y
el terror no solo dominaban a la
población rusa, sino a todo el
mundo occidental. La Guerra
Fría, las carreras armamentísti-
cas, las culpas mutuas y las ame-
nazas estaban a la orden del día.
El Ejército Rojo, fundado en 1918
por León Trotski, y era uno de los
más temidos en todo el mundo,
con funciones no solo en el exte-
rior, sino también en el interior,
oprimiendo a su propio pueblo
de la manera más inhumana; es-
ta era la forma en que los gober-
nantes mantenían el control y so-
focaban cualquier tipo de resis-

tencia que pudiera surgir de sus
ciudadanos.

Podríamos, sin miramientos,
aplicar el pasaje de Salmos 14:1 al
comunismo y a su devastadora
historia: “Dice el necio en su cora-
zón: ‘No hay Dios’. Se han corrom-
pido, hacen obras abominables; no
hay quien haga el bien”. Este versí-
culo resume perfectamente cómo
el pensamiento impío causa da-
ños inconmensurables.

Herodes el Grande ya había
introducido en su época un esta-
do policial y de espionaje. La gen-
te era vigilada y controlada, pues
su única preocupación era man-
tener el poder. Todo lo que se
oponía a sus fines era pisoteado
sin reparo. El menor peligro para
su reinado era tratado como el
mayor de sus enemigos, al punto
de asesinar a los niños de Belén a
causa del nacimiento de Jesús.
¡Cuán inimaginable habrá sido el
dolor de esas familias!

Tanto el imperio de Herodes, el
nacionalsocialismo del Tercer
Reich, como el Gobierno de terror
del comunismo soviético tuvieron
su origen en el poder de las tinie-
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Treinta y un años del fin 
de la Unión Soviética

Mateo 2:20 dice: “…porque han muerto los que procuraban la muerte del niño” (Mt.
2:20). ¿Qué podemos aprender hoy de la caída de la Unión Soviética?



blas. Se trata finalmente de la lu-
cha del diablo contra el Dios vivo,
de su odio contra el Señor de la vi-
da. Es la batalla entre el reino de
las tinieblas y el reino de Dios. El
reino de satanás lucha para que el
mensaje de Jesucristo y su perfecta
obra de redención no sea difundi-
do, combatiéndolo con todas sus
fuerzas. Al diablo no le falta inge-
nio para obstruir el camino de la
humanidad hacia el reino divino.
La lucha contra el Hijo de Dios si-
gue caracterizando a la historia de
la humanidad. La profecía divina:
“…y tú le herirás en el talón” (Gn.
3:15), tiene miles de facetas. En
cambio, cómo dice
Salmos 2:4: “El que
mora en los cielos se
reirá; el Señor se
burlará de ellos”.

Sin mucho dra-
matismo, la Biblia
dice respecto a He-
rodes y sus crueles maquinacio-
nes, las cuales intentaron matar a
Jesucristo: “Los que buscaban la
vida del niño, murieron”. Sin em-
bargo, el plan que Dios tenía para
redimir a la humanidad se mantu-
vo y finalmente se cumplió. Lo
que comenzó en Belén, encontró
su culminación en la cruz y en la
resurrección de Cristo: “…te
aplastará la cabeza” (Gn. 3:15).

El Gobierno nazi también lle-
gó a su fin y, tres años después,
nació el Estado de Israel. Sin mu-
cha fanfarronería, en un momen-
to en el que nadie se imaginaba
un punto de inflexión, llegó el
gran cambio. El comunismo, cuyo
secretismo y malignidad era temi-
da por el mundo entero, experi-
mentó de repente la glásnost, ini-
ciada por Mijaíl Gorbachov a
principios de 1986. En muy poco
tiempo, el debilitado sistema co-
munista experimentó un proceso
de reestructuración y moderniza-
ción con la perestroika, sin acudir
a la fuerza armada. La desintegra-
ción de la Unión Soviética termi-

nó con la independencia de quin-
ce repúblicas soviéticas, reconoci-
das el 25 de septiembre de 1991.

El comunismo soviético “pere-
ció”, y por otro lado, el cristianis-
mo sigue en pie: las puertas del
infierno no pueden vencer a la
Iglesia de Jesús (Mateo 16:18).

Mientras tanto, nos ha alcan-
zado otras crisis. La humanidad se
enfrenta a nuevos obstáculos y
desafíos, y la Iglesia sufre. La crisis
ecológica y la política climática
dominan el panorama mediático,
la locura del género parece no te-
ner límites, y la amenaza del radi-
calismo islámico crece notoria-

mente. Las
pandemias es-
tán cambiando
las estructuras
mundiales. To-
do esto, en con-
junto, actúa co-
mo un cataliza-

dor para llevar al mundo a su
objetivo final: el gran imperio an-
ticristiano. ¡Pero espera! Una vez
más, no podemos sacar a Dios de
este enfoque. Jesús, cuya primera
venida no pudo evitarse, vendrá
de nuevo, por lo que todos los
acontecimientos terminarán en
este evento, el mayor de todos los
sucesos. El plan de Dios se ha
cumplido. Su redención se está re-
alizando. La Iglesia no perecerá,
sino que será conducida hacia su
destino final para un llamamiento
celestial. Colosenses 1:16 dice
que, en última instancia, todo, re-
almente todo, incluso el mal, ser-
virán a la causa de Dios en Jesu-
cristo: “Porque en él fueron crea-
das todas las cosas, las que hay en
los cielos y las que hay en la tierra,
visibles e invisibles; sean tronos, se-
an dominios, sean principados, se-
an potestades; todo fue creado por
medio de él y para él”.

¡Qué bien nos viene saber esto!
Los gobernantes de este mundo
se irán, pero Cristo viene.

Norbert Lieth

36 Actualidades

La sexta carta del Cielo
“Escribe al ángel de la

iglesia en Filadelfia: Esto di-
ce el Santo, el Verdadero, el
que tiene la llave de David,
el que abre y ninguno cierra,
y cierra y ninguno abre: Yo
conozco tus obras; he aquí,
he puesto delante de ti una
puerta abierta, la cual nadie
puede cerrar; porque aunque
tienes poca fuerza, has guar-
dado mi palabra, y no has
negado mi nombre. He aquí,
yo entrego de la sinagoga de
Satanás a los que se dicen
ser judíos y no lo son, sino
que mienten; he aquí, yo ha-
ré que vengan y se postren a
tus pies, y reconozcan que yo
te he amado. Por cuanto has
guardado la palabra de mi
paciencia, yo también te
guardaré de la hora de la
prueba que ha de venir sobre
el mundo entero, para pro-
bar a los que moran sobre la
tierra. He aquí, yo vengo
pronto; retén lo que tienes,
para que ninguno tome tu
corona. Al que venciere, yo lo
haré columna en el templo
de mi Dios, y nunca más sal-
drá de allí; y escribiré sobre
él el nombre de mi Dios, y el
nombre de la ciudad de mi
Dios, la nueva Jerusalén, la
cual desciende del cielo, de
mi Dios, y mi nombre nuevo.
El que tiene oído, oiga lo que
el Espíritu dice a las iglesias”
(Ap. 3:7-13)

Quien odia a Dios también
odia a las personas. Quien

no valora al Señor de la vida,
no valora la vida del prójimo.



Es conmovedor ver cómo el
exaltado Señor se inclina hacia
la iglesia de Filadelfia y le revela
su omnipotencia: “Esto dice…  el
que tiene la llave de David, el que
abre y ninguno cierra, y cierra y
ninguno abre” (Ap. 3:7). 

Esto nos hace recordar pasa-
jes del Antiguo Testamento, pero
se ha cumplido en Jesucristo.
Nos habla de la plenitud de po-
der del Cristo exaltado, que le ha
sido dada por Dios; a Él, el gran
Hijo de David, le corresponde la
llave de David, es decir, la llave
del Rey de reyes. Solo Él puede
abrir la puerta del reino eterno y
nadie podrá cerrarla, y viceversa:
“y cerrar, para que nadie abra”.

Tiene poder sobre la vida, la
muerte y el infierno. Así lo leemos
en el capítulo 1:17-18: “yo soy el
primero y el último; y el que vivo, y
estuve muerto; mas he aquí que
vivo por los siglos de los siglos,
amén. Y tengo las llaves de la
muerte y del Hades”. Él tiene las
llaves de todas las puertas, y no
hay nada que no esté a su alcan-
ce. Él es el único y absoluto Ven-
cedor. Por lo tanto, no es una
coincidencia que estas mismas
palabras de la revelación de Cris-
to a Filadelfia fueran predichas
hace siglos por el profeta Isaías.
En el capítulo 22:22 dice: “Y pon-
dré la llave de la casa de David so-
bre su hombro; y abrirá, y nadie
cerrará; cerrará, y nadie abrirá”.

Aquí en la epístola a Filadel-
fia, el exaltado Señor, que es el
cumplimiento vivo de esta pro-
fecía, se enfrenta a su débil y afli-
gida iglesia y declara: “Yo conoz-
co tus obras” (v. 8). Al igual que
con Esmirna, el Señor no enu-

mera obras cuantitativas, como
ocurrió, por ejemplo, con los
efesios: “Yo conozco tus obras, y
tu arduo trabajo y paciencia; y
que no puedes soportar a los ma-
los, y has probado a los que se di-
cen ser apóstoles, y no lo son, y los
has hallado mentirosos; y has su-
frido, y has tenido paciencia, y
has trabajado arduamente por
amor de mi nombre, y no has
desmayado” (Ap. 2:2-3). 

Filadelfia, al igual que Esmir-
na, tuvo que sufrir por causa de
Jesús, librando una batalla de fe
contra un paganismo lleno de
odio que la estaba rodeando. Los
que guardan la palabra de la per-
severancia en el Señor y perma-
necen firmes en la fe, se encuen-
tran en radical oposición a su
entorno, al mundo impío. ¡Ay de
nosotros si desaparece este in-
evitable contraste entre la Iglesia
de Jesús y el espíritu del mundo!
Entonces hemos perdido la ba-
talla de la fe: “¿No sabéis que la
amistad con el mundo es enemis-
tad contra Dios?” (Stg. 4:4). 

Ay de nosotros si vamos con la
corriente del mundo, si nos con-
formamos con el espíritu mun-
dano. La consecuencia sería que
el Señor cierre la puerta del Evan-
gelio. En concreto: nuestro men-
saje, nuestro testimonio, se volve-
rían ridículos. No siempre la cul-
pa es del mundo si se burlan de
nosotros cuando hablamos de Je-
sús. Examinémonos a nosotros
mismos para ver si no es porque
no somos genuinos, porque he-
mos permitido una mezcla en
nuestras propias vidas. 

Cuando Sodoma estaba a
punto de perecer, Lot, a instan-

cias de los ángeles, intentó trans-
mitir el mensaje de salvación a
sus futuros yernos. Pero leemos:
“Mas pareció a sus yernos como
que se burlaba” (Gn. 19:14). ¿Có-
mo vas a tener una “puerta abier-
ta” hacia el mundo si, como cre-
yente, estás atado a la nicotina, el
alcohol, la televisión, el internet y
otras cosas más?

La iglesia de Filadelfia se afe-
rró a Jesús, en cuyo nombre hay
poder y salvación, y no lo negó.
Por eso le prometió: “He aquí, he
puesto delante de ti una puerta
abierta, la cual nadie puede ce-
rrar” (Ap. 3:8). 

Seguramente el Señor se re-
fiere aquí a una “puerta doble”.
En primer lugar, la puerta abier-
ta hacia arriba: “Así que, herma-
nos, teniendo libertad para en-
trar en el Lugar Santísimo por la
sangre de Jesucristo, por el cami-
no nuevo y vivo que él nos abrió a
través del velo, esto es, de su carne
(…) acerquémonos con corazón
sincero” (He. 10:19-20, 22).

Y también una puerta abierta
al mundo pagano lleno de recha-
zo y odio: los creyentes de Fila-
delfia tenían potestad porque te-
nían acceso al santuario más ínti-
mo, al mismo trono de Dios. A
pesar del odio fanático del mun-
do, su testimonio era irresistible.
Tenían: “(…) una puerta abierta,
la cual nadie puede cerrar”. 

Es apóstol Pablo testificó lo
mismo: “Porque se me ha abierto
puerta grande y eficaz, y muchos
son los adversarios” (1 Cor. 16:9).
Nadie pudo vencer a Pablo por-
que fue radical en su entrega a
Dios e íntegro en su testimonio.

Wim Malgo (1922-1992)
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SERIE

El poder del Cristo exaltado 
para la Iglesia sufriente

Una interpretación del último libro de la Biblia. Parte 36. Apocalipsis 3:7-8.
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“Y a la medianoche se oyó 
un clamor: ¡Aquí viene el 
esposo; salid a recibirle!”

(Mateo 25:6)
La Obra Misionera Llamada de Medianoche
es una misión sin fines lucrativos, con el obje-
tivo de anunciar la Biblia entera como infali-
ble y eterna Palabra escrita de Dios, inspirada
por el Espíritu Santo, siendo la única y segura
base para la fe y conducta del cristiano. La fi-
nalidad de “Llamada de Medianoche” es:

1º) Llamar a las personas a Jesucristo en
todos los lugares,
2º) proclamar la segunda venida del Se-
ñor Jesucristo,
3º) preparar a los creyentes para Su se-
gunda venida,
4º) mantener la fe y advertir respecto de
doctrinas falsas.
Sostén: todas las actividades de la Obra
Misionera “Llamada de Medianoche” son
mantenidas a través de ofrendas volunta-
rias de los que desean tener parte en este
ministerio.

Ediciones internacionales: 
“Llamada de Medianoche” es publicada
también en alemán, cingalés, coreano,
francés, holandés, húngaro, inglés, italia-
no, portugués y rumano.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res-
ponsabilidad de los autores.
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EEll  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo

Las fiestas de fin de año, casi siempre, son sinónimo de comi-
da en abundancia, regalos, tiempo con la familia y ami-
gos. Sin embargo, todos estos elementos son unidos por

un elemento invisible, pero palpable e innegable: EL AMOR. Y
por supuesto, no me refiero a amar la buena comida o al anhe-
lo de recibir, sino hablamos aquí de esa decisión tan particu-
lar que es el amor. No hablamos de la “tergiversación” del
amor que el mundo nos da; hablamos de ese amor que impul-
só a Dios Padre a enviar a su único Hijo, a este mundo perdido,
para nacer, vivir, morir y resucitar entre los hombres. Habla-

mos de ese tipo de amor que solo Dios nos puede dar; ese
amor que este mundo necesita tan desesperadamente.

En este mes, donde terminamos un año más, recuperándo-
nos de una pandemia nunca antes vista, y en donde precisa-
mente el amor de muchos se ha enfriado, queremos ofrecerles
un libro escrito por nuestro colaborador NNoorrbbeerrtt  LLiieetthh, “AAmmoorr,,  lloo
qquuee  nnooss  ffaallttaa  ttooddaavvííaa  ppaarraa  eell  AArrrreebbaattaammiieennttoo”. En este volu-
men, el autor nos recuerda la preeminencia del amor en el reino
de los cielos, y cómo, nosotros que formamos parte de la Igle-
sia, podemos y debemos reflejar y mostrar amor de una manera
práctica. ¿Esperamos la venida del Señor? Entonces, amemos.

HHaassttaa  eell  pprróóxxiimmoo  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo……
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